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cuidados y de amor. Os amaba mucho; os amo aún,

María ; cómo he de olviilar que sois madre de mis que-

ridos hijos?... Ah ! teníais en mi un buen esposo, y me
echareis de menos cuando ya no exista... Mirad... estoy

seguro de que volvereis ú ser |jara mi buena y tierna,

cuando esa Leonora no esté entre nosotros.

Méd. Pero estáis decidido i que no vuelva á mi lado?

Rey. Tan decidido, que Bassompierre va ahora mismo
á llevarle la orden de salir de Paris antes de esta no-

che, y de Francia antes de tres dias.

MÉD. Ali! no haréis eso, caballero; no (juiero que Leonora

parta ; soy la reina
, y no lo consentiré.

Rey. {Fríamente tomando una pluma de la meso). Par-

tirí.

ESCENA III.

Dichos y B.».ssompierre.

BjíS. (Llegando por el fondo). Señora , las mujeres de los

mercados, queriendo celebrar vuestra consagración,

traen un ramillete á V. M. He diclio á esa buena gente

que espere en la galería.

Méd. (Zíí'u.sTfirHíP/i?e). Habéis heclio mal , caballero; po-
déis despedirlas á todas. No quiero recibir á nadie , lo

oís, caballero? á nadie.

Rey. BassoMJpierre , obedeced primero á la reina, y vol-

ved en seguiíki á recibir mis órdenes. ( Bassompier-
re saluda y vane por el fondo).

ESCENA IV.

El Rey j/ María de .Médicis.

{El rey va á una mesa y escribe.)

Méd. (Que le ha seguido con la vista, corre á la mesa).
No daréis esa orden de destierro... no la diréis... Leo-
nora es mi amiga do la infancia. Nunca se ha separado

de mí. .. Oh ! decidme que no me dejará.

Rey. Esa mujer os engaña con su ungida ternura. No
ama en vos más que vuestro poder. Tengo además la

prueba de que su marido, no contento con las riquezas

y favores deque le colmáis, se ha vendido al extranje-

ro. Coucini es un traidor á quien yo podría, á quien de-

bería hacer ahorcar, y al que sólo destierro por conside-

raciones á vos. Yo no soy joven, quién sabe lo que me
queda que vivir?... No quiero dejaros ,á vos ni á mi hi-

jo rodeados de esa gente.

Méd. Admiro vuestra sabia previsión, caballero. Teméis
por la seguridad de vuestro reino y la influencia de una
pobre mujer, de una extranjera; y para perseguir

,
para

castigar á un rival que os disputa y os roba á la señorita

de Montmorency, no vacilaríais en hacer la guerra á la

Europa entera , aunque debieseis perderos también, y
perder la Francia con vos.

Rey. {Con dignidad). Suplíceos, .señora, que no mez-
cléis con nuestras pequeñas pasiones, con nuestra^: mi-
serables querellas, los grandes intereses de la Francia;

de la Francia, que quiero hacer poderosa y fuerte entre

todas las naciones que la amenazan ola envidian. Por
eso recinto soldados, y por eso iré yo mismo á mandar
el ejército que se está reuniendo. Pero al abandonar mi
casa , no quiero dejar en ella iraidorcs vendidos á rais

enemigos, y esta orden de destierro me servirá de ga-
rantía contra sus felonías.

Méd. {Cogiendo el bi'azo del rey). No, no lirmareis esa

orden.

Rey. {Severamente). Olvidáis, señora
,
quién sois, y so-

bre todo, quién soy yo?

Méd. (Exasperada). Os digo que no firmareis. {Arran-
ca el papel yvaá romperlo). ^

Rey. (Friamente). Macedlo señora, y no será á un des-

tierro donde envié á vuestros florentinos , sino al ver-

dugo. {Marta, aterrada deja escapar el papel de su
mano; después, estallando en sollozos , cae en un si-

llón). María, María, ya sabéis que vuestras lágrimas me
hacen mal... Vamos, sed razonable... María... y os con-

cederé...

Méd. (
Vil amenté). La gracia de Coucini?

Rey. -S'o... pero un sobreseimiento.

Méd. No partirán?

Rey. Hoy no. {Entra Bassompierre).

MÉD. ( Mirándole con espanto ). Mr. de Bassompierre
viene á buscar la orden de destierro, y e.'^a orden...

Rey. (Recogiéndola). Ahí la tenéis, ronipedla.

Méd. Oh gracias, señor, gracias. (La rompe).

Rey. (fíajo á María). Si el rey perdona
,
perdonareis al

esposo?

Méd. (Dándole una mano, que el rey besa.) Sí, sí... (En-
tra en su habitación).

ESCENA V.

El Rey, B.issompierre.

Rey. ( Viendo que Bassompierre mira los pedazos de

papel). He sido muy débil, no es verdad? Había resistido

á la cólera de la reina, y he cedido á las lágrimas de la

mujer... He hecho mal... Esos Coucini son mis enemi-
gos, y serán funestos para mí. Tengo presentimientos

fatales... Yo, que no pensaba en la muerte, la siento ve-

nir. Y sin enjbargo, necesito vivir aún para mi reino de
Francia, para mis hijos. (Alto, viendo que se mueve el

cortinaje del fondo). Hay alguien en la galería?

Bas. Sí, señor; ahí está Margarita^ vuestra ahijada , con
su futuro marido, que según dice, está empeñada en
presentar á su padrino.

Rey. La buena Margarita! \'a la había nlvidailo. Dila que
entre. Voy á salir ahora mismo; te he prometido ir al

arsenal y liablar por ti á M. de Sully. (Para si). Ne-
cesito aire además ; e.sa querella con la reina me ha
hecho mal. (Durante las últimas palabras, Bassom-
pierre ha levantado el cortinaje del fondo, ¿ introdu-
ce á Margarita, Santiago y Enrique.)

ESCENA VI.

El Rey, Margarita, Sa.ntiago, Enrique, B.\ssqmpierre.

Rey. Acércate, Margarita, y sé bien venida. Ya sabes que
habiéndole visto ayer, por casualidad , en el mercado
de las flores, te reconocí al cabo de tantos años, y te

ofrecí mí protección.

Marg. y yo os doy un millón de gracias, padrino, porque
si vos no me hubierais recibido, lo que es la reina, no
tenia tales intenciones.

Rey. (Señalando á Santiago). Es tu novio ese?

Marg. (Cogiendo de la mano á Santiago). Si, padrino; San-

tiago Bonhomme, maestro zapatero
, y ropavejero ade-

más.

Sam. (Bajo á Margarita). Os atrevéis á hablar así á un
rey!

Marg. Ese rey es mi padrino.

Rey. y un padrino debe dar un regalo de boda á su

ahijada. Para otorgárselo os he hecho venir, maese San-

tiago. Vamos á ver, acercaos.

Marg. Vaya, no tengáis miedo.

Rey. Decidnos qué deseáis.

Sant. Oh señor! ahora que tengo á Margarita, no deseo

nada.

Rey. Bien, pero quiero daros alguna cosa.
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S»ftT. Sefior Miijoslad, nnoé inule.sleis por mi ; con Mar-
«arila seré «liilioso, y con ini trabajo seré rico.

lUt. Bien tiiclio, inao>e
; y para que lo seáis más pronto,

US cnncedu el |irivilrgiu do zapatero de la casa real.

Uarü. (iracias, padrino niio.

Samt. l^rainUí! Calur una cabeza coronada! Kse sí que
e.s liouori

RcT. Adenwis, conio es proriso que mi ahijada llevo un
dote, a'ii tiene.-; un bono de cien libras (|uc irás á cobrar

á la intendencia

Marc. Grarías, padrino.

S»NT. Cien libr.isl Es un dolo de princesa!

ItKt. Lslás conlent.i?

Mamc. (Mirando á Enriijur que se ha ijiiedado rn rifan-
do.) Seria muy iiiiirala si no lo estuvjcse; sin embargo,
aún len¿;o que i-edir.is ali(o. Qué queréis? El apetito

viene con)iendo. como dice el refrán.

Hi.T. Oiié nia.s quieres?

Muu.. Pri'senlaros mí protegido; ya sabéis, padrino, el jo-

ven pintor de que os hablé ayer.

ItEt. yuo habita el cuarto encima del tuyo?

M»R<.. Con su madre, que si\lo vive de su trabajo. Vamos,
acercaos Sr. Enrique; enseñad al rey el retrato que de

él habéis hecho, y que Íbamos á ofrecer ú la reina cuando
nos cerró ru puerta.

Uev. Acen-áüs, amiiio mió.

Samt. (.-1 ¿"/ir;^((c).\amos, no tembléis asi. Ya veis como
yo no he teindo miedo.

MÁac. >'o es verdad que está bien, padrino?
lt*<. (Mirando et relralo.) En efecto , la semejanza es

admirable.

Rüv. l)e qué retrato mío lo habéis copiado?

E<iR. Señor, no lie tenido para ayudarme, más que un (le-

queño priib.iílo bastante meiliano: pero íwbia tenido mu-
chas veces ocasión i'e ver á V. M., y des()ues tenia tam-

bién los recuerdiis de mi madre, que me corregía cuando
iba á eiiravi.irme.

flr.t. Para conocerme tan bien vuestra madre, vivirá en

París hace mucho tiempo?

E!fR. Si señor.

Marc. y siempre en la misma casa, no es verdad, señor

Enrique?

E>H. En esa casa he nacido.

Rbt. y qué edad tenéis?

Enr Vrinticuatro años, señor.

Ret. Veinticuatro años! V cómo se llama vuestra

madre?
Erí. Martina Merian.

Ret. (Ella! ella <u madre!... Es mi hijo!...)

Sa>t. (Calla! Cómo mira el rev á Enrique!)

Ret. It.issompierre, conduciií á Margarita á la intenden-

cia, y acompnfi.i(l á Santiago a que vL-^ite las galerías

del LouTre. Yo me (picdo cun tu protegido, .Marga-

rita; quiero también ocuparme de él.

.Marc (,1 Sanliaijn). Eli! qué tal? (Mira si he hci-lio bien

en traer á Enriqu»"). (.-líío.) Padrino mío, habéis siihi

para nosotros bueno como Dios , pero no dais con inera-

tos, no es v<>rda(l, Santiago?

Sast. Üh ! ya lo creo! Bi»n podéis contar, señor, con

que jamás habréis sido másiiuerido, ni habréis estado

mejor calzado.

Marc. IldsUi luego, Sr. Enrique. Servidora vuestra, padri-

no! El corazón de Margarita es vuestro... tanto, que
quisiera ser la reina para [loder abrazaros.

Ret. El abrjzo de ima ji'iveii es siempre un favor, has-

ta para un rey. Si mi barba gris note da miedo, abráia-

me mi querida niña.

M*RC Do veras? Lo permitís?... Pues alllra. {Leda on
H'>rnzo). Ahori nadie volverá á abrazarme.

S».NT. Eh! Pues y yo?

Mmic. (.Viíi iscucharlo) Hasta luego, padrino. {Se Ueva
á SaiiUago y vasc con ñasmumpierre).

ESCENA VIL

El Hev, Enrique.

{Et rey mira silairiosamailr á Enriijur.)

Uev. {Con emuciou). .Me habéis dicho Marlina Merian?
Ese nombre de Merian era el nombre de familia do vues-
tra madre? Cómo se llamaba vuestro padre?

Emi. Mi jiadie?

Iltv. Sin duda era un artista.

IC.Mi. .No señor. .. ora un soldado , un bravo .soldado. Se
llunialKi Enrique como yu.

Rev. {Levanláiidosc). Enrique..,. Enrique.... ( Se dftir-
ne, después vuelve á caer eu su sillón y mira á Enri-
que con ternura). V... qué os ha dicho vuestra madre

_
del que se llamaba Enrique como vos?...

EsH. .Me ha dicho, que durante niie>tras suerras civiles,

y antes de mi nacimionlo, la dejó para abrazar vuestra
causa, y que debió morir, puesto que no liabia vuelto.
Modió el nombre de mi padre, y me amó como le ama-
ba, y como le ama aún.

Rey. Uecis que le ama aún?
Emi. Ha guardado rternaiiientc su memoria. Y si ella lia

tenido tan presentes las faccione< de V. .M. , si ha podi-
do ayudarme á reproducirlas tan fielmente, es porque...

Rev. Acabad , amigo mío.
Enr. Es porque mi padre se os parecía, señor. Por eso mi

digna madre , antes que la enfermedad se lo impidiese,
buscaba todas las dcasionns de ver á vurstra majestad;
muchas veces, j^erdida conmigo en la multitud, me doria
scñaláudo.ne al rey cuando pasaba : «.Mírale bien , hijo

mío, mírale bien, porque nuestro buen rey Enrique IV
se parece mucho á tu padre. Cuando ya no exista , liijo

mío, ámale por amor á mí.»
Rey. {Enjwjando una lágrima.) (Se ha acordado del.sol-

dado
, y no ha querido apelar al recuerdo del rev... San-

la y digna mujer! ) {Mirando á Enrique.) Ni aún me ha
pedido nada para 61... para él !) (yl/io.) Acercaos, hijo

mió , quiero recomendarosá mi primer pintor. Trabaja-
reis en mi Louvre.

Enk. .Señor, cómo he merecido?...
Rev. iNo sois hijo de un hombre que ha muerto por mi cau-

sa?... Decid á vuestra madre, que el rey Enrique IV
quiere

, en memoria del soldado Enrique encargarse de
vuestro porvenir ; decidle qu" os agrega á su persona, v
que desea vi>ros todos los días. Enrique... qníero ver
también á vuestra madre.

Enr. Ay, señor, -u ilebilidad no la permitirá...

Ret. Venir á verme? Pues bien , vü iré á verla... Una de
las ventanas de vuestra casa dele dar á la calle de la

Ferroniere ?

Emi Si seTior.

Rey. \'ue> bien , hoy saldré á las tres, pasaré por e.sa calle,

mi carroza irá despacio... decid á vuestra madre que se

asome á la ventana , así no so causará
, y yo la veré...

la veré.

E:<R. Ah! .señor !... ( En el momento en que Enrique se
inclina con ijraliiud, se lti;anta uno de los lapices

, y
un niño, de unos diez años, se detiene en el dintel al
ver a un extraño: este niño es el Delfín.)

ESCENA VIIL

El Re\ , E!<RiouK , Li'is.

E>R. (Ko/i-írndo.-e.) Ese niño?...

Ret. E-e niño se llamará un dia Luis XIII
, y será vuestro
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rey. Le seréis fiel, no es verdad, Enrique , rae lo juraisi?
Enr. Os lo juro, señor.

Ret. Luis... veu, hijo mió... \en.{Luisse acerca mirando
timidamentc á EuTÍquc.) Mira bien áe.s'e joven.

Luis. (Mirándole fijamente.) Sí
,
padre.

Ret. Cuando yo no exista, Luis, y tú seas rey... protege
á ese joven, ámale, liijo mió , ámale por amor á mí.

Luis. Sí, padre.

Rey. Dale á besar tu mano.
Luis. Tómala. [Enrique hincando una rodilla, bésala
manodcl Delfín, que le mira sonriendo, mientras elrey
parece bendecir con el corazón á sus dos hijos.)

Rey. (.4 Enrique.) Id, ¡uiiigu mió, y decid á vuestra madre
que el rey se ha acordado del soldado. [Vase Enrique.),

ESCENA IX.

ViTRY, EL Rey, después Bassompierre , D'Epernon,
CouciNi, señores, etc., etc.

ViT. Señor, todo está pronto para la partida de vuestra
majestad. Tendré el honer de mandarla escolta?

Rey. {Severamente.) No quiero escolla, y os prohibo me
sigáis, caballero. Supongo no tendréis algún otro reíalo
que hacer á la reina ? [Aparece D'Epernon y los otros
señores de.'iignadüs para acompañar al rey.) Estáis
prontos, señores? .. Muy bien.

Ugier. [.Anunciando.) El señor marqués de Coucini. {Mo-
vimienlo del rey.)

Rey. (Se atreve á venir!... á presentarse ante mí!)
Bas. [Bajo señalando á Coucini.) Qué. manda vuestra

majestad ?

Rey. [Bajo.) Contra ese hombre? Nada. Cumpliré la pro-
mesa hecha á la reina. Bassompierre, llevad al Delfin al

lado de su madre. .Miora varaos al arsenal á ver á M. de
Sully que está enfermo. Partamos, señores. (Vase sin
haber mirado á Coucini.)

ESCENA X.

Coucini , Vitrv.

Ceu. Estoy perdido, M. de Vitry !

ViT. Y yo en desgracia, caballero !

Cou. Vos volvereis al favor... se os perdonará.
ViT. El rey no liene nada que perdonarme , á no ser mi

exceso de celo. Soy para él un servidor fiel y decidido.
Cou. Como yo, caballero.

ViT. Así lo espero. [Rumores fuera.)
Cou. Qué es eso?

ViT. (Mirando por la ventana.) Es el rey que parte.
Cou. (Ya era tiempo.) [El ruido se va alejando.)

ESCENA XI.

Dichos , Bassompierre entrando del fondo

.

Cou. ([^eonora está í-on la reina, y sólo la reina puede sal-
varnos.) (Se dirige hacia el departamento déla reina.)

Bas. Una palabra, señor de Coucini.

Cou. Qué me queréis . caballero?

Bas. Daros una noticia bastante desagradable.
Cou. De veras?

Bas. En el momento en que el rey subía á su carroza,
le entregaron un mensaje... Vuestro íntimo amigo
M. Maignat...

Cou. (Maignal!...)

Bas. Acaba de ser conducido á la Bastilla... y el rey man-
da que os sirva de prisión el Louvre.

Cou. Prenderme !... A mí!...

Bas. Señor marqués... entregadme pues vuestra espada...
Cou. Mi espada!...

Leo. (Saliendo del cuarto de la reina.) Conservadla, caba-
llero.

Cou. (Con alegría.) Leonora!

ESCENA xn.

Dichos, Leonora.

Bas. Madama de Coucini ignora que yo hablo en nombre
del rey?

Leo. El rey ha concedido un sobreseimienlo

!

Bas. Lo sé... pero tengo nuevas órdenes.

Leo. Que no llevareis á cabo sin haber visto á la reina, que
os espera en su cámara.

Bas. Jle someteré, como debo, á los deseos de su ma-
jeslad... Pero, hasta que regrese el rey , señor capitán
de guardias, respondéis de M. de Coucini. (Bassam-
picrre entra en la habitación de la reina, a la derechti.)

Leo. Señor de Vitry , tenéis la palabra del .señor marqués
de no dejar el Louvre sin consentimiento del rey... y no
liareis á mí esposo la injuria de dudar de vina palabra que
os da... En desgracia hoy, seremos mañana" poderosos
tal vez, y nos acordaremos, señor de Vitry, nos acor-
daremos. Idoi] (Vitry saluda, y vase.)

ESCENA XIIL

Leonora , Coucini.

Cou. En verdail , Leonora , admiro vuestra calma; no se

trata de un destierro del que se puede volver, sino de la

Bastilla , del suplicio tal vez. No comprendéis que esta-
mos perdidos?

Leo. Perdidos!... si, si nos abandonamos á nosotros mis-
mos

,
si no sabemos hacer frente á la borrasca. Cómo!

Porque en nuesiro camino se présenlo un obstáculo,

porque nos amenace un peligro, porque tengamos, en
lin

,
que sostener una lucha , os halláis sin fuerzas y sin

energía? He hecho de vos el señor más rico de la corte
de Francia

, y quiero hacer... y haré de vos el más po-
deroso del reino ; defenderé contra todos ese crédito,

ese poder que nos dispulan , y que quieren que perda-
mos ; olvidaré que no soy más que una mujer, puesto
que no os acordáis ya de que sois un hombre.

Cou. Señora!

Leo. Oh ! sí , tenéis el valor que hace empuñar una espa-
da, que afronta las balas y corre al campo de batalla;

pero el verdadero valor, caballero, es el que resiste ala
voluntad de un déspota; el que arrostrad furor de un
pueblo delirante

; y ese valor, yole tendré, caballero, .sí,

yo le tendré.

Cou. Leonora, no contais con la protección de la reina, con
el imperio misterioso qne ejercéis en su ánimo?

Leo. Cuando la princesa María se creía condenada eu Flo-
rencia á una miserable alianza , se nos hizo una predic-
ción ; le anunciaron que llevaría la más bella corona
del mundo

, y es reina de Francia ! Pero también le di-

jeron, que otro deslino estaba unido al suyo, y que Leo-
nora Galígay

,
que se elevaba con ella , la arrastraría fa-

talmente en su caída. María no nos dejará caer.

Cou. Creéis en esas necias predicciones?...

Leo. Como creo en el talismán que os di el día de nuestro
casamiento.

Cou. (Riendo.) Ah! esa vieja medalla bizantina...

Leo. Que me of."ecisteis guardar siempre.

Cou. (Sí supiera el uso que he hecho de ella, y que ya no está

en mi poder!)

Leo. Esa medalla, preciosa por su rareza, me Jadió e!

gran duque, padre de María.

Cou. Si se ha predicho una corona á María
,
qué se os ha

predicho á vos?
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Enk. (Cerca de ta ¡tuerta de Santiaijo.) Tr.iiuju

Sanlia^u coiitiriúu dccaiisiiiKlo. No lia oido naii

inarisral, \

Jet liijo lie

Leo. Uuc mi marido seria primer iiiiiiistro,

que yo tendría una hija (jue ivria ainada
un ley.

(^oii. Al; ! Leonora
,
(lara (jutí esas locas predicciones pu-

diesen cumplirse, .-eria preciso...

Leu. ^ú?
Coi. Seria preciso que el rey uo volviosu á eulrar en el

Louvre.. (V csi>ero ipio no entrará.)
Lto. No os coHi| rendo, caballero...

Col'. Cliis!... U reina!

ESCENA

[tlCHOs, Mauia

XIV.

DC .MbhlCIS.

.Mucho tarda el rev!-Mlp. {Mirando á la rent.ina.)

Leo. Qué podéis temer ?

Uí;b. .No sé... pero jamás he deseado tanto el regreso del

rey. [ Rumores fuera )
Qué pasa en el palio del Louvro?

Qué rumor es ese ?

Leo. Es el rey que vuelve, señora.

Coi;. Suben prerip¡ta>laiiienle la escalera grande!

MtD. Ahí voy a .«abcrl...

ESCENA XV.

Dichos, Vitrt, pálido y aterrado, que llega casi sin

aliento
, y se detiene al ver ala rana.

Ha sucedido

Cou
Leo

Mli>. (Uirándole.) Yitry ! Señor de Viiry

alguna desgracia!... Esa mi hijo!

ViT. .\o, seño'a?

MÉD. Ah! Es al rey!

ViT. Por qué me pruhibió seguirle! Yo hubiera estado

como siempre á su lado... y á mi me hubiesen herido.

Mi.D.
I

Leo. JEI rey.

Cou. )

MtD. Herido!... Está herido!... Dejadme! Dejadme! Quiero

verle! {Oyese fuera el ruido de las alabardas; des/mes

estas pa/abras : ElRet.)
Le<). Tranquilinos , señora.

( Con espanto.) El rey!

¡Aparte. Mirando á üottcini.) Qué pálido está!

ESCENA XVI.

Dichos, D'EpernCíN j/ íoí demás señores entran silencio-

samente y con la cabeza descubierta; después Bassom-
riEHRE Iterando de la n.ano al Delfín, seguido de guar-
dias y de una multitud de cortesanos.

.MÉD (Al rer al Drljin que corre háciaella llorando.) Ah!

el rey ha muerto!
ViT. El rey ha muerto! Viva el re\ !... Viva Luis .Xlll!

Se.ñ. Viva Luia .Mil ! (Sacan sus espadas y las extienden

sobre la cabeza del joven rey.)

PitiMER CUADRO.

—

Santiago Bonhomme.

El interior de una tienda de ropivejcro.—Puerta i la izquierda
que conduce i la liahitacioo de Sañliago.—Ctiinicoea a la iz-
ijuierda.— Mc^a con cajún.—.Mueble» rü->Ucos.—Oyese fuera co-
mo el ruido de un motín.

ESCENA PRIMERA.

Margarita, E.>hioue.

Marc (£m el fondo.) Van i despertar á Santiago con sus
gritos.

ilizao.<,

nada. (.Se

dispone á salir. )

.Mauc. (Ofd'ii/V/KÍo/c.) A dónde vais?

E.MI. A ver á los que se sublevan firitaiido : «Abajo el ma-
riscal deAm-ro! Abajn Ins ('.(lucini!» Esos valientes son
los verdaderos amiyu* del rey Luis -Xlll, y mi punto es-
tá entre elllos.

.Maho. .No salgáis, Enrique, os lo ruego. El ruido se aleja;
la giKinlia sui/.a lia disj>ersadii lo-i grupos.

E.NK. .No por eso dejaré de ir á la cita.

M»iii;. A qué rila?

E.Mi. .Mirad, .Margarita, ü vos la ahijada del difunto rey,
puedo dorjroslo lodo>á vos que habéis guardado tan bien
su meiiioria en vuestro corazón.

.Makg. C.ierlauíente.

E.M\. Pues bien, sabed pues que, gracias á mí y algunos
bravos soldados, antiguos servidores del rey Enrique, en
todos los barrios de la ciudad se forma y aumenta cada
dia un verdacl tu ejército que cu nombre de Luis .XIII se
subli'vará, y cuaiilo haya llegado el momento, echará
abr.jo á los insolentes favoritos do la reina regeiile.

Mak«;. Echar abajo á los Couciiii! Ya lo han intentado, aun-
(|ue en vano, señores muy poderosos: por otra parte, el

rey Luis XIII, aunque tiene la edad de un hombre, no e.»

más iiuc un niño toilavía. Todo el mundo lo dice.
Emr. CJino se sabe? Nadie pii.-de acercarse á él, sólo le ro-

dean personas adictas á la reina, ó más bien, vendidas á
Coiicini. Nosotros le haremos rey para que aprenda á
reinar.

.Varc. Si, y os matarán. No os expongáis, mi buen Enrique.
EvR. Quií'io cufn(>Iir un juramento hecho al rey... ob-jde-

cer la última voluntad de mi madre.
.Marc Vuestra pobre madre... estaba en su venlanacuan-

do se detuvo desgraciadamente la carroza del rey.
Enh. Sí, el golpe que hirió al rey le hirió lambieñ .i ella,

que lio pudo s<ibrevivir á tan horrible dolor, y murió
liiciendome : «Véngale, Enriq;;e, véngale!»

Marc. Pero el asesino fué castigado y el miscral.le declaró,
sostenido en medio de la tortura, que no tenia cóm-
plices.

Emi. Tenia uno, sin embargo.
Makc. Le conocéis?

Enn. Oh! si vo hu!)íes(! podido seguir su huclb!.. Aunque
hubiese siito caballero, auqiie hubiese si lo príncipe, no
habría tenido tregua ni descanso hasta no cuni¡ilir la ta-
rea que iiiG be impuesto. Pero yo sé de uno que conoce
á ese cómplice.

.M*RG. Quién?
Enr. Santiago.

Mabg. Santiago? Oh! Pobre hombre! Sabe ahora lo que
dice? De resultas de la muerte del rey y del triunfo de
los Coucini, ya no puede celebrarse el casamiento entre
nos()tros; se le ha probado que el traje que llevaba el

asesino lo compró en su casa el dia mismo del ase-
sínalo; y aunque su inocencia fué reconocida, su cabeza
ya débil, no ha podíilo resistir á seis años de (irísíon en
un horrible calabozo, no como culpable, sino como lo-
co... ahora descansa, y sólo tiene algunos morcentos de
''alma y tranquilidad.

E>H. Y al Vídver aquí lo ha reconocido todo?
Marc. Como si iiiiiii'a hubiera salido de casa.

E>H. Oh! Entonces conlio en Dios que se acordará.
Marc. Sabia alguna cosa?
EriR. Sí, cida vez que yo iíia á verle, y cuando estaba segu-

ro de que nos hallábamos solos, me decia e^tas palabras:
«Dicen que hay un i'ómplíce... eran dos... dos... dos. ..o

y cuando procuraba que me dijese algo más, me res-
pondía: «Chis! Nos están escuchando!., y nos matarían!»
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Después volvía á hablar de cosas indiferentes. {Llaman.)

Han llamado.

Marg. Quién va?

{Vna voz de. mujer.) No temáis, soy yo.

Marg. Y quién sois vos?

{La voz.) Yo, Glorieta.

Marg. Ah! La señorita Glorieta... Entrad, entrad, y sed

bien venida.

ESCENA n.

Dichos, Glorieta.

Glo. Las calles están llenas de gente... he tenido que ro-

dear mucho para venir del Louvre aquí.. . pero quería

saber de m¡ protegido.

Marg. Qué buena sois! Dejar la corte para venir á casa de

unos pobres como nosotros!

Glo. No porque viva en palacio he dejado de ser lo que

era, hija de una buena aldeana que tuvo el honor de ser

nodriza de un rey. La pena acabó con la pobre mujer, y

si yo he resistido ese mal, ha sido porque Dios me ha

hecho alegre.

Maro. Si Dios ha puesto la risa en vuestros labios, ha pues-

to también la caridad en vuestro corazón.

Glo. Bien, bien, no hablemos de eso. Vengo del Louvre,

del cuarto del rey. Sólo delante de mi se atreve á

llorar.

Enr.
Marg.

: Llorar!

Glo. Oh! Con mucha frecuencia! Y cuando le pregunto por

qué, hace un esfuerzo para sonreírse, y me dice : «por

nada... Vamos, ven á jugar. Gloríela...» y se pone á ju-

gar, pero con los ojos llenos de lágrimas, que trata de

ocultar.

Enr. ¥ os habla del difunto rey?

Glo. Di; su padre? .Jamás!

Enr. Jamás!

Glo. Sin embargo, estoy segura que siempre piensa en él.

Cuando (leiuvieron al asesino, le cogieron la mitad de

una medalla de bronce... No sé cómo ha podido apode-

rarse de ella Luis, pero la guarda como un recuerdo fú-

nebre... Él mismo la ha ocultado en la cámara del di-

funto rey... Muchas veces, cuando Luís sabe que su

madre es'tá fuera del Louvre... entra solo, siempre solo,

en la habitación de su padre, que está cerrada para todo

el mundo, y que ha permanecido tal como estaba cuando

llevaron al rey Enrique... y siempre que sale deesa cá-

mara, está más sombrío que cuando entró

Marg. No es verdad que detesta á los Coucini?

Glo. No dice nada de ellos ni de nadie; el pobre niño des-

conriH de lodo el mundo, porque sabe que está rodeado

de enemigos...

Enr. También tiene amigos, y am¡y>j¿ decididos.

Glo. Sí, pero no en el Louvre.

Enr. No, pero en el pueblo, y yo soy del pueblo... oh! si

pudiese verle, hablarle!

Glo. No os dejarán que os acerquéis... siempre hay algu-

no que vigila... M. de Vitry, por ejemplo... el capitán

de guardias, que no deja al rey... y M. de Vitry es el al-

ma condenada del maris''al.

Enr. Sin embargo, es preciso que yo vea a! rey.

Glo. Entonces esperad.

Enr. Esperar?

Glo. Lo que él mismo tal vez espere.

Marg. Qué?
Glo. Que cumpla sus catorce años.

Maro. Si, dentro de algunas semanas, ya será mayor de

edad.

EsR. Será rey! I

Glo. Siempre será un niño! En fin, tendrá más libertad.

Ayer se hablaba ya en el Louvre de una partida de caza

que el mariscal quería organizar para el rey en Vin-

cennes.

E^R. Cuando?
Glo. No sé... Ahora que ha cesado el ruido, y están las

calles más tranquilas, me voy.

Marg. Sin ver á Santiago, que se alegraría tanto de veros?

Glo. Si quiere dar gracias á su verdadera libertadora, será

preciso que vaya al convento de las Carmelitas.

Enu. De las Carmelitas!

Glo. Sí, allí es donde está la señorita de Coucini.

Mar. Calla!., allí es donde Enrique va todos los días á pin-

tar, y allí donde ha visto... á una joven tan bella... tan

bella... que ha hecho de memoria su retrato... yo lo he

visto en' su taller. .. {A Enrique.) Os advierto que an-

déis con cuidado.., en el convento de las Carmelitas sólo

se educan jóvenes ricas y nobles. (Dan las ocho.) Os

vais? (Viendo que Enrique toma su capa y su som-
brero.)

Enr. Si... voy á reunirme á los que me esperan. (Bajo.)

Mañana volveré á halilar á Santiago, y ver sí puedo ape-

lar á sus recuerdos. (Estrecha la mano de Margarita,

saluda á Glorieta, y vase precipitadamente .)

ESCENA IIL

Margarita, Glorieta.

Marg. Os habéis quedado?.. Gracias por Santiago.

Glo. Sé que me expongo á que me riñan si vuelvo tarde

al Louvre... pero tal vez no tenga otra ocasión de volver

á casa... Vamos, ese Santiago, por quien tanto os intere-

sáis, es un pariente, no es cierto?

Marg. No, es mí novio.

Glo. Vuestro novio! Pero no os dejarán casar con un loco!

Marg. Pues bien, entonces me quedaré soltera, y Santiago

tendrá por hermana á la que no ha podido ser su mujer.

Pero la locura del pobre Santiago es tan dulce como ino-

fensiva... mirad, parece que se ha despertado.

Sant. [Dentro.) Margarita... Margarita...^

Marg. Y'a lo veis, siempre pensando en mi... Aquí estoy,

amigo mío.

ESCENA IV.

Dichos, Santiago.

Sant. Margarita... oh! Cuánto bien me hace el veros... Ha-

ce poco he tenido una pesadilla... Me parecía que estaba

en un cuarto oscuro como un calabozo... que tenia ca-

denas en los pies y en las manos... y que después de

haberme hecho mal... oh! mucho mal... me habian arro-

jado moribundo sobre un montón de paja húmeda y... Oh!

Todavía estoy temblando. (Se acerca á la chimenea.)

Era una pesadilla, porque al abrir los ojos, me hallé en

mi habitación, tendido en mi cama, y después oí vuestra

voz. -Mi! Por qué me acosté tan temprano?

Marg. Porque estabais cansado.

Sant. Cansado? Ah! Sí , aún tengo los miembros como tu-

llidos... y sin embargo, necesito trabajar. (Viendo a
Glorieta.) ¿Quién es esta señorita?

Marg. Es...

Glo. Soy una amiga de Margarita, señor Santiago.

Sant. Una amiga suya?.. Entonces lo seréis raía, y vendréis

á nuestra boda.

Marg. (Aparte.) Su boda!

Sant. Oh! Veréis cómo nos divertimos... Beberemos á la

salud del padrino, no es cierto? (Viendo rjue Manjirita

y Glorieta lloran en vez de reir.) Pero por qué lloráis

en vez de alegrares?.
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M»Rr. Llorar... I solfas?.. No |)0r cierto... pero no vais á

iraliajar?

Samt. si, si. (i>V ciiloca en la banquilla, toma lax herra-

mitntas . y las mira corito si no supiese iju¿ liaeer do
ellas)

Um\. Vamos, qiiú tenéis?

Sant. Yo?. . No sé (|iié tengo.

Maro. No son eiios vuo.strns herramientas?

Sant. Si... pero... vamos, vano sé .>ii'rviriuo ilo ellas...

(Ruido fuera, ('(iri/trcor.) t)iié ruido es esc?

(Ilo. Son los f;riliis de los siililevados.

Uarc. y se oyen muy cerca lie aqui. (¿/ainun.) Aii! lian

llamado á nuestra (uierla.

S.ANT. No abraisl .No ai'r.us!.. ocultadme, .Mari^arila, ocul-

ladine. vienen í\ |irenderme.'

Enh. (Ihiitro.) S<iv yo, Enrique.

Mar'.. Eiiri(|ue: Oli! Uue entre! (Abre la puerta. Entra
Enr\<fue llevando en sus brazos á una joven prá.TÍma

ti desmayarse, y cuyo rastro le oculta un velo.)

E.1IR. Marfiariía, soonrred á esta joven que acabo de salvar

de la mucliedundire que la ainenn/.aba, y que tal vez

me viene |ierNÍf;uieiido,.. |>ero esta jiuerta es fuerte, y
no podrán echarla abajo. (I'one dos ó ¡res tnucbles de-
lante de la puerta, mientras Glorieta y Haryanta
cctutucen á la joven al lado de la chinicnra. Saiitiáijo

se ha ido huyendo á su cuarto.)

ESCENA V.

.Margarita, María , Glorieta, Enrique.

.M\RO. No tembléis a>i , señorita.

Gi.ü. Qui US ha sucedido ?

Mar. Sali de mi convento jara ir i reunirme con ini ma-
dre

, que ahora me quiere tener á su lado... Una multi-
tud furios,!, reinnnciendo, seRun creo, la carroza y la

librea, em\)v/.ó á maltratar, y puso en fu^a á mis laca-

yos, oídigániloüie ii Itajardol carruaje... Ya empezaban á

ameiiazüniie, y ii:elialirían inalado tal vez , á no haber
sido por la |Hiilt .-usa protección de esejóvcn

, que acudió
á mi socorro...

Marc. (.< Enrique.) Halieis lieclio una buena acción.

Enh. ((>"<• «curAuiaó /a/)Wfría.) Creo que han perdido

nuestras huellas... el ruido se aleja... Sin enibar^^o, uo
seiia prudente que esta señorita salga tan pronto de esta

casa.

Maro. Ya lo creo! Cuando li.iya'pa?ado el peligro para vos,

señorita, me diréis adonde es preciso llevaros.

Mar. [Descubriéndose.) \ cusa de mi padre, al palacio

Coucini

!

Glx>. La señorita María. (fía-onocir»doia.)

E^R. [Con emoción,) Ella !

.Mar. (.i Glorieta ) l'ero yo os he visto en alguna parle!

Glo. Si , señorita.

Maro. {Bajo á Enrique.) No me engaño, es vuestro án-
gel del convento de las Carmelitas.

E>R. {Bajo.
I Callaos, por favor, callaos.

Glo. En la cámara de la reina , señorita.

Marg. Si , el dia en que pedisteis á su majestad el perdón
de un loco , de Santiago.

.Mar. Si, ya me acuerdo.

Maro. Pues bien, estáis en su casa.

Mar. Si?
ExH. Y' nosíjtros, sus amigos, os bendecimos, .señorita.

Mar. Al contrario, yo.>oy la que os estoy obligada , c^a-
llerc. A no ser por vos, qué hubiera sido de la pobre Ma-
ría ? (/l'ií(/o /'ucra.) ^

M.vaG. Utra vez? Os liabrúii («rseguido liasta aquí?
Glo. ÜIiI aliom no tenemos nada que Iciner; he oido el

ruido de lasarnias, y la voz de M. Yitry, el capitán de
guardias.

La voz de ViTttv. Atríls ! Alris ! Plaza al señor marisGil

de Aiiiré.

La voz olCoucim. En iiuiiibie ne! rey, abrid !

Mar. Oh! es ini padre... mi padre (lUc viene en mi ayuda.

(Enrique ha abierto la puerla.)

ESCENA VL

fílenos, CouciM, ViTiiv, guardias ypucLlo en la calle.

Mar. [Corrieiitio á su padre.) Padre mío !

Coi'. (Uniscameníe.) No ino engañaron al indicarme esta

casa.

.Mar. (r/cammíí.) Donde lie hallado un asilo, y defen-
sores.

Coi . .Mi 1 esos descreídos pagarán caro el susto que te lian

dado... Señor de Vilry
,
que vuestros hombres casti-

guen imiilarablemeule á esa chusma popular . que no
atreviéndose con nosotros , insultan cobardemente A

nuestras inuieres y nuestras hijas.

.Mar. (Cuii dulzura.) Yo me he asustado sin motivo... No
nic han lierho ningún nial,... y en vez de pensar en cas-
tigarlos, haríais mejor, padre mío, en dar gracias á lo5

que han veniíioeii mí ayuda.
Cou. Quiénes son ?

Mar. Ese joven que me ha protegiólo, y esa mujer que Ule

ha ocultado y dado auxilio.

Cor. Que se pre^enien mañana en mi palacio, y pagaré
como es debido el servicio que le han hecho.

Marg. Pagarnos!
.Mar. (Vivamente á }í<irgar¡ta y li Enrique.) fio sé, ami-

gos míos
,
qué recompensa podrá ofreceros mi [ladre,

que iguale al favor que me habéis hecho... (Uinmdo á
Enrique.) Os doy gracias... {Mirando á Manjarlla.) y
me acordaré.

.M.\RG. Gracias, señorita. (7'omando /a mano do ¡Varia.)'

CoL'. Ven, María.

tito. Voy á aprovecharme de la escolta para salir de aquí
ítV;nve iiti/nt!

)

ESCENA VIL

Enriqle; Marcauita , luego Santiago.

Enr. {Mirándolos salir, y aparte.) Hija de los Coucini!
Vamos, yo soñaba v nio despierto.

Marg. AIi! Liíos bcucliga á la hija, y confunda al padre!
(Hirando á .«« alrededor.j Pero y' á lodo eslo, qué lia

sido de Santiago ?

Sant. {.Isomando la cabeza.) Aquí estoy... Ale oculté bajo
mi lecho... Se han ido?

Lmi. y ( c, ,
Mars. "^'•

Sant. Me buscaban [tara roalarme, no es verdad?
Marg. No.

Sa>t. Oh! sí, yo lo sé.

.Mahg. {Aparie.) (Pobre iMUchacho ! Va le ha vuelto li

cura.

)

Sant. .Me matarían, Margarita, para que no diga...

Marg. '

Sa^t. (.-I W mí.wio.) Eran dos... dos... dos.

E.NR. (Itajo d .Margarita.) Ya lo oís. Quiere baldar de ese
cómplice desconocido para todos, y que sólo élroiioce...

(A Santiago. i Vamos á ver, Santiago, tranquilizaos.

Esos hombres no os buscaban , os lo juro ; ningún peli-

gro os amenaza. Va no eslais en la prisión , donde no os
atrevíais il hablarme.
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Sant. Sí, porque detrás de las paredes liabia oídos que es-

cuchaban
, y ojos que veían.

Epir. Pues bien , aquí nadie os ve , nadie puede oíros.

Sant. Olí! sí!

Marg. Además, yo estoy aquí
, y aunque sólo soy una mu-

jer, no sufriría que os hiciesen daño... Tranquilizaos, y
oíd bien lo qne Enrique va á preguntaros.

Sant. Bien, lo haré así... si es que puedo.

Marg, Pobre muchacho!
Enb. Santiago, he lomado sobre mí una tarea quean vos

solo tal vez consiste que la lleve á cabo... Santiago^ sois

un hombre honrado, y amabais á nuestro buen rey En-
rique?

Marg. Oh ! sí, mucho le queríais, Santiago.

Sant. Sí... sí... era su padrino... y yo le quería... Si lo hu-
biese sabido, le habría dicho : «Tened cuidado, tened
cuidado con el hombre de la máscara !

»

Marg
^

I
^' ''<""'"'<> ^e la máscara!

Sant. Sí, tenia una máscara de terciopelo, y acompañaba
al hombre de Angulema... Era por la mañana... no....

era el 14 de .Mayo de 1610... yo había estado en vela por
vos, Margarita... Oh! era un caballero , un señor, un
gran señor!... y sin embargo, me robó!

SrRG.^lTerobó?
•

Sant. En lugar de un ducado que me debía, rae dio entre
el cambio una medalla que le faltaba la mitad... Pero á

qué viene todo esto?... Ya es tarde... dejadme que tra-

baje.

Enr. {A Margarita bajo.) Ah ! ese esei indicio, la huella
que yo buscaba !

Marg. Cómo ?

Knr. (Bajo.) La señorita Glorieta nos liablaba aquí hace
poco de la mitad de una medalla hallada al asesino, y
que conserva nuestro rey.

Marg. Y bien?

Enr. (Bajo.) Uniendo, comparando esas dos mitades, nos
aseguraremos primero de la complicidad del caballero
enmascarado

, y después llegaríamos tal vez á descubrir
al cómplice.

Maro. Sí, sí , tenéis razón, (.á 5anííapo.) Santiago, San-
tiago , dónde está la mitad de esa medalla? •

Sant. Eh?...

Marg. Ese i)edazo de la medalla que os dio el caballero?...

Sant. Ese pedazo?...

Marg. Tal vez lo habrá perdido... lo habrá tirado!...

Sant. (Sonriendo.) Perdido?... !Vo.

Enu. Ali ! os acordáis?
Sant. Sí.

Enr. y la tenéis?

Sant. Sí.

MARG.Ah! nosiitros la buscaremos , Enrique, revolvere-

mos, si es preciso, toda la casa.

Sant. (Mirándolos.) Oh!.que vengan, que vengan á bus-
carla , nada hallarán

!

Marg. t
, ^ ,

Enr. i"^^*^^-

Sant. Nada!... Cuando me dijeron que podrían prender-
me por haber vendido un traje al hombre de la calle

de la Ferronier, cuando supe que le habían cogido la

mitad de una medalla igual á la que yo tenía , tuve
miedo. Y para que no la hallasen en "raí casa, fui á
ocultarla...

Marg. A dónde, á dónde?
E\R. Donde quiera que la liavas ocultado , mi buen San-

tiago , tú me lo dirás. ''

Sant. Sí.

Enr. Ahora mismo.

Sant. {Levantándose.) Sí.

Enr. Varaos.

Sant. Vamos... (Deteniéndose.)

Enr. V bien
,
qué os detiene?

Marg. Porqué tembláis así?

Enr. Por qué palidecéis, Santiago? Por qué no vamos ?

Sant. Ir?... Adonde?
Enr. Dónde habéis ocultado esa prueba que busco?
Sant. (Cogiéndose la cabeza con tas manos.) Ah! Dios

mío ! Dios mío !

Enr. Por qué lloráis?

Sant. Porque quiero acordarme y no puedo
;
porque con

mi memoria conozco que se me va la cabeza!... Oh! yo
he estado loco

, y no me lo habéis dicho... Sí, si, mi
cabeza arde... mirad

, yo soy bueno
, y dentro de poco

conozco que voy á enfurecerme... idos, idos... no quie-
ro haceros daño., á vos sobre todo, Margarita... Oh!
encerfadme , atadme!... (A Enrique.) Atadme para que
no le haga daño á ella...

Marg. Santiago, amigo mió, calmaos!
Enr. y sobre todo, Santiago,' recordad vuestra memoria,

recordadla

!

Sant. {Cuyo delirio va en Bvmento.) No sé lo que me
pedís, no oigo lo que me decís!... Salvadla, salvadla...

yo estoy loco... loco ! Siempre loco! (Cae desmayado

á

los pies de Margarita
,
que da tin grito de espanto.)

Cuadro segundo.—los dos hermanos.

La cámara del difunto rey.—El Icclio real i la izquierda.—A la

derecha, al fondu, una venlana grande, por donde entran los
rayos de la luna, únicos que iluminan la somhiia y real estan-
cia.—A la izquierda, en segundo término, al lado de la cama,
y sobre un pedestal de marmol negr", el busto velado del rey En-
rique, de mármol blanco, y colocado de modo i|ue reciba los

rayos dn la luna —A la derecha, en primer término, una puerta
oculta por un portier.

ESCENA PRIMERA.

ÍAl alzarse el telón, la cámara está sola, y reinan en ella

el silencio y la oscuridad. Una tapicería levantada, da
paso á un hombre que entra vicameiite, comosi temie-

se ser perseguido. Este hombre es Enrique.)

Enr. No me han seguido... no... (Escucha.) Los pasos

que oigo son los de Glorieta, de Glorieta que me ha
guiado hasta aquí. Nadie puede venir, porque nadie entra

en esta cámara, donde hace seis años trajeron al rey
Enrique ya cadáver. Nadie, excepto el rey, y el rey

duerme. Si alguno me hubiese visto deslizarme hasta

aquí, en la sombra, me habría tornado por un culpable...

Pero sólo tenia esta noche para llevar á cabo lo que quie-

ro hacer... El rey Luis, agradecido al servicio que le he
prestado, ha mandado que me trajesen al Louvre, y me
cuidasen como á su propia persona. El mismo se ha dig-

nado ir tres veces á asegura.-se de mí cura, hasta que
ayer, viéndome casi restablecifio lia dado orden la rema
madre de ciue deje hoy mismo el Louvre. La medalla que
buscáis, m'e dijo Glorieta, fué ocultada por el rey Luis,

debajo del busto de mármol blanco... Levantad el busto,

ved lo que queréis ver, y después volved á ponerlo todo

en su sitio. Veremos : la luz de la luna me alumbrará.

(En este momento se oye el grito de un centinela que
dice «Centinela, alerta!» Enrique se detiene. Una
7tube viene á colocarse entre el y tos rayos de la luna, y
Enrique se queda un momento perdido en ta vasta y
sombria cámara. En fin, laluna rueire á aparecer, y
deja ver el bunio blanco.) Debajo del busto de mármol,
ha dicho Glorieta ; eso es el busto. Vamos. {Retrocede

otravesy presta atericion.) Oigo pasos por este depar-
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t«n»nto, y Kta Tcr no fs Glorirta; qoién po<1ri ser?..

(Se oculta detrás de un gran stllon cDhx'ado cerca ilel

busto.) El rey!

ESCfclNA II.

iÚMititt:, Liis .\UI.

(Luis vfstido de negro, y con la eal>eza ftescubierla lenan-

to ia tapi&ria Uei'a m (a mano una fnijta de cfra,

que pone encima de la cómoda á la derecha, al entrar.

)

Lpk. KI sueño es para ii)i esta iioclic un suplicio... lin mis

sueños... siempre traiJores, cuemijjos siempre... oh!

Los conozco!., peri^qué pitcSn contra ellos'.' Kii ijuién

•poyarme para combalirlo.s? Preciso es esperar, esperar

siempre! -

Enh. (8'Vo.) Uué ilice?

Ltis. Preciso es qoc se me orea un niño; preciso es (fue se

me crea incapaz para que no me ílejenquesea rey. Oh!

perú yo lo sen», y entonces trataré tle ser digno ile ti,

pailre tnio; pero liasta entonces dame valor, düine so-

Dretodo paciPiiria. '

Eim. [Conalrgria) .Ali!

Lt'is. Pero aon cuando esa hora haya sonado, qué podré

yo solo contra todos ? Uóndc hallaré tin cora/oii fiel y
decidido?

En». (Apareciendo.) No ois latir el tnio, señor?

Luis. .*h! sois vo?, Enrique?., si, sí, ya me acuerdo de lo

3ue habéis hecho por mil., pero no ilebiais estar fuera

el LouTre'.. Qué veniaLs á hai'er aqiii?

ELiR. Lo mismo que vo>, señor. He venido & orar yllwar.

Ltis. (Sorprendido.) Vos!

EiiR. También venia á buscar una huella que me perini-

liese descubrir un gran crimen, y castigar un gran cul-

pable.

Luis. Qué queréis decir?

E«R. l'na inspiración providencial os ha hecho guardar y
ocultar á todos los ojos, la milíul de una mednKa hallada

sobre el asesino... la otra mitad pertenecia á su cóm-
plice.

Lns. Había un cómplice! Y mi padre no ha sido vengado!

E.1R. No, señor!

Ldw. Ah!
Ettt Pero es preciso que lo sea, y Dios, que va me lia

pernntido que dé con la huella del crimen, norá (|uc

halle también la del culpable. Entonces os diré: «Ese

es, señor, podéis castigarle.»

Ltis. Si, si, pcroquién me prueba que tú no meenpañas?
-' 0»iién rae proeba que acaso venias á apoderarte de esa

medalla para entrefjarla ó destruirla?

E>R Yo, señor!

Lvts. Ya lo ves, desconfió de todo el raundo... hastn de mi
madre!.. Y esa desconlanza será el suplicio d"! toda mi
vida! Oh! Pruélwme, pues, que no eres mi enemigo.

E."«R. Esa ptueba que me pí'dis, señor , voy á dárosla. Os
acordáis del U de Mayo de 1610?

'
''

Lws. Si, me acuerdo, me acuerdo!

Enb. Os acor'flils, cuando al abraíarns por tiltrma vez

vuestro padre el rey Enrique , os indicó á un joven en

'"'eittemo conmovido?.. «Mira bien á ese joven, os dijo el

rey, y cuando yo no exista, protégele, amale por amor
ámi.'i

Luis. Sí, s(, ya me acuerdo... ese joven eras tú.

£.1». Algunos momentos después, una mujer ú quien el

' rey no habla vijto, v á la que quiso volver á ver; una
t mujer pálida y nroribuiid», hablase asomado á su refUa-
' na para saludar con el corsyon y la mirada al n'y, que

pasaba en su curro*», v que lévanlabo la vista' li&cia

ella, .\quella mujer tío íierir al rev, y el mismo golpe h
mató. En sn agonía lé^ dijo á su liijó con el rná.s profundo

dolor: «No me llores, olvídame, pero véngale, él es tu

roy, es tu pudre I»

Luis. Y c.<a mujer?
Ekr. Era mi madre...

Luis. Tu madre!
i;>H. Vos seréis rey de un gran pueblo, señor... yo no se-

ré nada, no seré otra cosa que el inú.s humilite de vueA-

trus subdito-;
;
pero ya sabei-; que toda mi sangre es

vuestra, puesto que es siin^Te real!..

Lris. [Lriunilanilii á Enrii/iif, y echando una mirada ai

busto. } Yo le ainuré, pudre mió!.. Le Binaré, ¡luesto

que ahora somos dos para venprtel.. (La.? manos de

ambos jóvet\es se extienden hária In imnrjm real. Cae
el telón.)

Cu.\r)no ri.i\('rRo.'— I,A noiiAHDii.LA de Mab-

i;ARirA.

ESCEIVA PRIMKUA.

(Margarita, sola, arreglando y limpiando los muebles.

Stantiago, trabaja en el/ondo, en un terrado llenO'de
'

flores, y de enredaderas.)

Marg. Ea, ya está lodo arreglado. Ahora dénionos prisa á

tener lisia la cena para Saniiaíjo. Pobre muchacho, con

qué afnn trabaja! Desde su último acceso de locura, no
tiene más que una idea; la de hacer mi calzado de boda;

no bien ha concluido un jiar, cuando en seguida empieza
otro : lo menos ha lieclio ya veinte pares, que en segui-

da guarda con gran cuidado.

Sa>t. (Dentro.) .Margarita, Margarita, estáis ah!, no es

verdad?

Mabc. Si, amigo mió, estoy liaciendo vuestra cena.

Sa:<t. Mi cena... ali! Todavía no la he ganado! (PónMe á
trabajar conmásafan.)

Mauc. No tenéis frió, Santiago?

Sant. Frió?.. No, siempre tengo d>!nias_iado calor.

Marc. (Todavía tiene liebre.) (.Uto ) I^ que el aire viene

del Norte, y no tendría nada de extraño que tuviésemos

una helada, 6q\\e.ue\-aie, (Santiago seíjueda tr<d>ajando

en ci terrado, Margarita baja á la escena.)

ESCENA II.

.Mmicarita, Gloi\ieta.

Glo. Margarita?

Mamc Quién va?., ab! Sois vos, .señorita Glorieta?

Gi.o F-itais sola?

Maro. Si.

Glo. y... en o.se cuarto?,.

Marc. No !iay nadie. Sanliaeo está trahajandoallienel ter-

rado, y no "os lia visto entrar.

Glo. Pero Santiago habita con vos?

Marc. Sí, ciwndo lo vi tan oíifermo, lo traje & mí casa,

dnndo lo cuido como ú un hcrniaiio, como á un niño;

pero Santiago es inofensivo, podéis liablar.

Gi.n. Temerosa d.^ qu<i me siguiesen' los soldados de la

maríscala, no quise subir á casa de Enrique, y como sé

que su taller comunica con esta liahilacion, lié subido á

vuestra casa. . Quereí< avisar á Enrique que estoy aquí?

Marc. Preguntáis [wr Enrique? No esli en el LouvTe? '
Glo. Si lia suliibi hace tres dias. No lo sabíais?

Mari:. No, no sabia nada. Aca.>o puedo dejar un mbiiiMIjn

á Santiago?
'

- si

Glo Pero Enrique no lia vuíllo i íu tal! -r?

Marc. No... Dios mío! Sí le habrá sucedido alguna desgrtf-
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cia! {Enrique entra bruscamente, y ciérrala puerta del
taller.) Ali! Ahí está.

3 .ny'á
ESCENA III.

Pichas, Enrique

Enr. Ghis! Ved' si hay siguna persona sospechosa, ppr ahí

fuera.
"

. ,
, ;,,•,

Marg. {inclinándose -sobre el terrado.) No veo ¿nadie en
'

la calle. ;. ,,,,.
'-

.
.':_.

, :

Ejír. Les he; |l!3Ghp perder mi huella. {Cayendo eiiurta
síUa.) Respiro... Vos aquí, seüoj'itia Glorieta?

Glo. Sí... he venido por vos. ,,',í-..,, ,
Enr. Por mí?

, ^ ,; ,

•M.ARG. Ante todo, decidnos por qué no habéis venido á vues-
tra casa durante tres días?

Enr. Porque sabia que me expiaban, gue rae segi|iiaAi Qh!
la maríscala tiene á sus órdenes "una policía terrible! Si

supieseis cuantos lazos me han .tendido! Hay uno, sin em-
bargo, en el «pie por poco caigo. Udo muy infamo, y
muy cobarde. En el retiro donde me refugié al princi-
pio, llegó hasta mi una carta... era de la señorita Cou-
cini. .V^^ü'ii \; oiMvc\ft°iT(a , i)\"v, ,iv.!ii\vvviAr. ! ;

Glo. De María? '- ti- .>i.. ..''. v. ... ...v,\>^.!
'.ví'-'.

••'•?
'

Enr. Sí, la maríscala había intentado hacer dé esa casta y
pura joven, la cóniplicede un asesinato,. pon|ue ¡era para
matarme, lo sé, p^ra lo qnt.la maríscala quería atraer-

me á su palacio'. '., '' ,',.,,.,...,.'
M.WG Je^us me valgál'JY decís quej \.0.;rii|S, parezco ;á,esa

Enr. Oh! Lo habi^ calculado hábilmente, porque el lazo

fué en extremo tentador. Así es que mí primera idea

fué obedecer á la dulce voz que me llamaba, ;y luego,

vi claro. Cuando ailíviué la asechanza que se me prepa-
raba en aquella cita, me dieron ganas de lanzarme,

á

aquella casa que debía ser mi turaba, y decir á María:
«Me habéis llamado, aquí estoy, vengo,á morir. p. ' '

Marg. (Cómo la ama!) :' .',*",.
Enr. Os doy lástima, no es cierto? Pero sufro tahtü,"qíie

algunas veces envidio la locura de Santiago.
Glo. Pobre joven!

Sant. Margarita! Margarita! Estáis ahí?,,',",.^'- ,i,".';',',j
,'.^.'

Marg: Sí, sí, aquí estoy, y ahora mismo vóyjiarrejglji'- mis
flores, y os acompañaré. {Vaá sentarse 'en el escalón
que va de la habilac.ipn al terrado.)

Enr. Olvidemos todo éío, y habládme del rey.

Glo. He venido á buscaros oe orden suya.
Enr. De orden suya?

Glo. Busca á. Enrique, me dijo; llévale eSte anilld; es Ja
joya más preciosa de mi tesoro, porque fué recogido por
mí de la mano ya helada de mi padre.

'

'

Enr. De la mano... de... (Aparte besando el anillo.) (De
mi padre!) {Alio.) Oh! Sí, sí , este anillo vale para mi
más que todos los diamantes, de la corona de Francia!

'

Decid al rey, que jamás podré pagarle lo que hace por
mí, aun dándole mi propia.vída. Afiadid que esta misma
noche se reunirán por última vez los que están citados
para libertar al rey; que mañana al amanecer cuatro mil
hombres armados romperán las puertas de su real pri-

sión, ó se harán njatar basta el último. (Bajándola voz.)
Decidle también, que sí Dios me ayuda, habré halladode
aquí á mañana la otra mitad de la medalla. (Margarita
se acerca.) i ,

'

Glo. iNada olvidaré... Hasta mañana, y que el. cielo os,prfl-

1

leja.
,

' ol.ilíi-.'iil ig ,,.•;•
I

E.NR. Hasta mañana.
....\r,'^

• ' '' '

Gi.o. Adiós, M,ir^;arila. (Vase Glorieta.)
Enr. y Santiago está mejor?
Marg. Si.

'

Enr. Loado sea el cielo! Así podré, síuiiemorj ia.tenlar

otra prueba. ; ¿- .

Marg. Qué queréis de Santiago? ,-. '|^(
,

. ,,,,\

Enr. Interrogarle... saber en lin...

Marg. Oh! No, no quiero que se le atormente. Acordaos
de la crisis que tuvo el otro día.

Enr. Margarita, es preciso que yo hable á Santiago; es

preciso.
,

"

.,,,..,
Marg. Si, pero habladle cairii")os»mBnite,,j,.fto,le.iatorinfn-

Enr. Ahí viene. ni- .,..ñ., 'i .-JoJ

, • ESCENA IV. i .

E^nrique, Margarita, Santiago, entrarido. m3

Saist. .Vamos, á fe. mia/diMnip'eado el diá,bien..,'- j

Marg. Cómo us sentis e^ta noche, amigo roio? „.,t, sin
Sant- Perfectamente. ..

,,f n-\p<\

Marg. Js'o os, sentis cansado? No os duele la cabezi? ., ,,

Sant Mi cabeza? Ni siquiera la siento... ali! Sois yos,, se-

ñorito Enrique. Cuánto tiempo hace que no se ps^vftia^

Enr. Es que yo también he trabajado mucho. T^q ^¡jj
Sant. Ah! y en qué?

i í(,= ov
'

Enr. He hecho algunos ensayos en el grabadoí;,,;. y,()

Sant. Ola, ola... sepueden ver? . ,;,
; ^^y.^

Enr. Precisamente traigo conipigo raí última; obl;(i> ',y,y\

StANT. A ver... á ver... •
,'. ..

. .(.¡i.,.^,

Enr. Oh! es poca cosa.... la copia de una medalla..; (S(in-

liago se levanta liruscame7f.te.)
: . i

Eíír
^1 Y bien,,qué tenéis, SantiágtJ?

S.tNT. ,Yo?.. nada.
,

. „, ./,,;

Enr. (Haciéndole sentar nuevamente.) Con que no quie-

res ver mi trabajo?

San't. Sí... sí...

Enr. Mira. (Le coloca la medalla ante la vi,^la. Santiago

la toma Divamente, y temblando.) Conoces por ventura

ese asunto?

Sant. (Sonriendo con indiferencia.) Cualquiera diría que
es cera.

Enr. Si, la copia está en cera, pero él modelo es de bron-

ce. ¿No adviertesi que aquí iio hay más que la mitad,.cle

una medalla?;,, |.,|, ,¡(¡.,,j,|

Sant. Sí... sí... , --i.-m ..i.í..

Enr. La otra mitad ha sido corlada, perdida tal vez.,, y
yo doria diez años de mi vida por hallarla. ; , •

Marg. Santiago, no os recuerda esa mitad el pedazo de

bronce que él caballero enmascarado os dió por un
ducado? 'i

Sant. Era tan viejOjiquQ,apenas se veía lo que había en él.

Enr.' Mir?!, •
. ;,.;.

:

Marg. Mirad bieh,4antiagp.

Sant. Ya veo... ya veo... ésto representa una batalla.,,, .j

Enr. Te engañas es una degollación,

Sant. Si, es verdad, aqui están Jos soldados que matan á

los pobres niños eu brazos de su madres.

Enr. Es Iií degollación de los Inocentes. , . ..¡¡^
,

Sant. De los Inocentes... de los Inocentes.,, 'aj^\.yi%.,me

acuerdo, ya rae acuerdo! •
.

Enr. En lin!

Mar. De veras! Oh! Santiago, mi buen Santiago!

Enr. Habla, habla! ,
;

Sant. Los Inocentes... sí... sí... cuando tuve tanto miedo,

cuando me escapé de la casa sin saber dónde iba... y
entré en el cementerio de los Inocentes... caí al pié del

Calvario... y allí oculté la medalla... sí, allí... alU...

Enr. Oh! Santiago, estás bien seguro?

Sant. Sí, sí, desde aquí giüo ver al sitio donde la escondí...
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era al pió del Calvario, rieliajo (fe un escalonroto... ' oh!

desde aquí le estoy vicnilo. • ''

Marc (.4 Enrique que se riitponr á salir) A ilrtfttlc yan,
Knrique. *

E"iii. Al ceniciitcrio de tes moffntf». Allí es donde deben

reimh-se... Kl ft-itifiilorio esiá ^'oard.ido por losii;:eslro<,

y nadie iieiiPirarh en i'l sin dnr el «nto t feñn! 'iTodo

por el rey!'> Voy A <aber si ^nnlia^ lia dicho vtrdad ..

S»:«T. Dónde vis,' Kiiriqtie'

E>«. A los Iiiocenlesl

Samt. a Io< IiiocfMle?! Yo iré contit-'o, Enrique

Mar»:. Mi<erieordJa' Queréis «alir?

Saitt Oh! No me deten?»*, Mflrf^rila.'Aliora he rwnbrudo

mi memoria, mi razón... I na pal.dira me la> lia devuel-

to; pero maínna, dentro de un niomento )^ no tne-iror-

daré.

W.»iic. 0-; fnltarjn las fnerzís, Santlaao.'..

S*"»T. Oh! Dios me lo* daré para ir liasta alli. Pero e-; |ire-

ciso ir pronto, cornT. rurriT tiuk lio , no jierder un mo-

mento.

Marc. Ami?o niio .

Sajit. Margarita, Margarilii . déjame partir , no me des

tiempo para olvidír. ven, Enrique, ven. {Vatr llerán-

dose á Enriqxu.

)

ESCENA V.

Maik-íHit» "fd, dr.i/)(u.',s Leonora, Viri »l^^-IInl ovv,

1, Tava»!«b.

Maro, uh: Yn no puedo dejarte correr a«i «in mi por las

calle» de Paris Tal vez se penleria al volver. Sé el san-

to y seña... iré también al cementerio de los hioeenles

y traeré i casa á Santiago. Tomaré nii manto y mi ca-
pucha. . es cuanto necesito. ( Va á tomarlas y sr ddicne
á escuchar.) Me pareció haber oido gente. Habrá al-

guien en el taller de Enrique?., (fc'.ícuc/iando.) Oh! lo

que es ahora he sentido pasos... no veo goto, voy ,i to-

mar luí. {Entra en la habitación de Enrique, fin hal'cr

visto á Tavanne y ViUars-Houñan que han entrado,

colocándo''e uno á la fuerla de salida, y otro en el ter-

rado. Momrnlo de silencio... despuesun grifo lanzado

for Síarnnrila.)

ViLi. Oispita! Guapa chica!

Tat. Vendrán Tavanne y sos hombres?
Val.. Smo, le ayudnr<^mos.

TAf. Contra una mujer!, ah! A fe mia, que lo hagan ellos

sf>(os. Veamos más bien «i las gentes de la maríscala

han (vxlido lascar al paso á los dos hombres que salen

de »f)iii. \Se inclina háeia la ventana.)

Vni. Y hien?

T\v. Li noche está oscura como boca de lobo no distingo

nada, poro... oigo que corre genlepor la calle. De segu-

ro wn eso» dos hombres á quienes persignen... Y la

mujer?
NiLL. (.Virando af/ffWer'.)( Atada T bien sujeta )

Leo. {Sale lilamente (tel faflfr.) ¡.levad esa mujer ,il pa-

lacio Coueini... rñe respondéis de ella con vuestra cah'»-

la!.. Tavanne, Villars, ida {ifineros al fi^n'e de vuestros

hombres, y cuando los conjurados estén reurid'íS...

Ta». Los cogeremos en ef la/o. Avisaréttios f'M. deVitry?

Nos ayudará con sus gnardias.

Leo. No... ahora desconfio de Vitrv, y sólo quiero cnnl.ir

con vo». Podéis iro.s, señiipej. (Vanst.) Es preciso se-'

anir á ese Enrique, expiarle, y sorpren<Ier sus sícretot.

"Un» m rlelenido eii mi palacio, va nb es de leinPÍ. S*
"todo cuanto quería sa^er. Impnnfeiile f!oucini! . Iban á

''fiprderte ron esi medalla, pero yo te salv.iré! Cómo pe-

netrar en el cementerio? Cómo deslfeiarnle en medio

^

de esos rebeldes? Ahí Ya me acaerdo; esa mujer se me'

¡«trece... Los mismos que qiali^Fitip i h mariscala, deja-

rían ¡lasar & Margarita... pue.~ Ijiín, con este manto, esta

! ca|)Uflia... iPi'iiwt tlniant» y la capucha dr Marga-

rita.) Para todos .seré Marfjarila. Si, vamos; audacia!..

Santiago no ir* al cementerio de los Inocentes, y yo iré!
'

(Vnsf^ ... '"•

CuAnno ct AUTO.

—

La sai.a he armas.
1
'11 i.,i.ii; .|'l I,

i

KSCENA PKIMEIU. I"' ""

Luis .\III, solo; después SuuvKt , Vimv, GontKSA.tOs.

Ltis. Toda la noelie he estado oyendo íVtonaoione-- por la

parte de San Eustaquio
, y ttada he podido sal)cr aún de

lo que ha ¡lasado. V nadie me da noticia (Je Enrique, de

Enrique que liabrá pagado tal vez con su vida su leal

adhesión. Olí! qué iiu-ertiduiubre! Qud angustia!. ..„

{Escuchmidn.) Siento ruido de pasos, y voces en el patiti

*

de los Suizos (.Se acia cm ¡ircrancion á una venid-:

na y rnlrn hada ufuera.) Uniformes en desorden, ar-'

cabuccs ennegrecidos, soldados heridos... Obi se han

Iwlitlo. y yono sé nada... nada... Ah! esto es intolera-

ble ! (¡jama riromrnte m su timbre. Entra M. de

5ouiTc. ) M. de Souvré, de qué procede todo ese mo-
vimiento en el barrio de los Suizos?

De Soi . Lo ignoro, señor.

Luis. (Se le ha prohibido hablar, como á los otros... Y
,

Gloríela á uuien no he visto? Qué habrá sido de ella*

(".Ufo. ) Decid al coronel de los suizos que venga á-btí-

blarme. Ah! al salir, dejareis la puerta abierta. " '''

;

De Sol-. Perdonad , señor.

Luis. Qué hay?

DeSol-. lis que... según mi consigna, esa poert <
'!'^li'^ |."r

mauecer cerrada...

Liis. Y (juién ha dado esa orden?

De Sor. La reina, señor. .,'
,

Ltis. Está bien! (üe Sourré se va.) Reprímele, cdriüoit,

y no dejes ver á mis carceleros lodo lo que sufro .. No

hay duda, algo ha ocurrido... Hav un movimiento inu-

sitado en las escaleras y en las galerías... Parece que los

pasos se dirigen bicia esta p.ierta... No, no... lodos fof-^ ',

man el camino que conduce al cuarto de la reina, y en-
,

trc esos corlesanosTio hav uno gue diga : «Vamos á ver

al rey.i) (De Soiirrc entra.) Ybien, el coronel •""•ala^y?...,^

De Soc. No lo he liallado, señor; estaba en la cámara dé',

la reina. ,

Ltis. (Siempre lo mismo!) Y M. de Vilry, el capitán de

g\iardias , ektá también en la cámara de la reina? (Enfro

Vitry con mvchtis cnrlesanoi.) .,

Vil. De alli vengo , señor
j, y be recihido sus órdenes. ';

Liis. EjecuU.; lu., iiu'ac , cananero. Quiero 5al¡r á cibaljo.

'

ViT. Para ir adonde, señor?

Lcis. .V ParLs, vive Dios! .

ViT. "Es imfjosiblev
!_,

Liis, Imposible! ,."'
,

,r

Vil. La reina suplien .' viiésira mniesl.id que no salga dei

Louvre.

Lu?. Y porqué?

ViT. La reina teme por vue>tra majeslad, porque hacia el

I^dodel cementerio de les luoccnlrs ha habido uiiáeon-;¡

iiA)c1on popular.

.Luis. Pnes qué ha pasado?..

iViT. Vuestr. ' ;ucde preguntárselo á la rein».

Llxs.' .One \
._, ; ' ./,.., ^

Pajs. fjnufic/aíi</ü.) La reina , el señor marisc^|.ae

Ancre. ,, ., j,.„

I liis (Con ííBonfo) El mariscal! •
, . ,.

^¿ {a VitriJ ) D-jadnos, caballero'
• " '* ^"^>
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ESCEÍ»IA II.
'

' Dichos, MáMa oé Medici», Codcim.

ViT. Si , monseñor. {Varece retirarse; pero medio ocul-

to por una tapiccria, asiste á la escena, testigo mudo
y apasionado

)

Cou. Señor ! (Se inclina ligeramente.)

Luis. Señor ü'AncPc, yo os liabia cooíiado el gobierno de

la Picardía. Quién os lia llamado?

Cou. Nadie. ' /'r "

Luis. Asi pues , habéis regresado sin orden alguna?

MÉn. Luis, el regreso del mariscal tiene su excusa en la ad-

hesión que os profesa.

Luis. En eíeclo, lo liabia olvidado.

Mj^o. Qué tenéis, Luis? Estáis pálido. •

Lbis. Ob ! no es nada , señora , un poco Je fiebre de résiíl-

tas de una mala noche.
; ;,

'
,

Méd. Ño estoy contenta. No os distraéis bastaate.

Luí?. Distracciones aquí ?
.

', _ ,

Cou. Creo, señor, que no osíftitan... Tenéis la roúsicá, la

equitación, el villar, la caza en lasTullerías; y la reina os

ha hecho dar la semana últuna unos cañones lindísimos

con los que podéis batir las pequeñas fortalezas que se

han construido en el jardín e.\presamente para vos. Allí

tenéis el silio de Soissons eu miniatura...

Luis. Sí
,
juegos de niño.

Co^'. Juegos do vuestra edad , señor.

Luis. Lo creéis asi?
. i

,

,'

Méd. No sois aún un niño, mi querido, Luis? Ah! No que-
ráis envejecer, hijo mió ; muy pronto conocareis las pe-

nas, los sut'rimienlos, las desgracias,, talrve:^.

Luis. Si la edad es quien los da
,
ya soy 'néjiiá'siaiió Viejo.

Méd. Qué decís?
'

,

Luis. Digo, que á esta hora debería estar ante Soissons

con la espada en la mano, y al frente de mis vaheates y
fieles soldados. ,

Cou. Perdonad , señor , antes de aprender á mandar, es

preciso aprender á obedecer, y vos necesitáis aún de

preceptores. Habéis aprendido ilesde mi partida muchas
cosas nuevas?

Luis. Muchas.

Cou. Ah! rae alqgro en !el alma.

Luis. He sabido que no se había vengado aún A mi padre.

Cou. (Qué dice!)

Méd. "Luis , el asesino fué castigado con la muerte,

Luis. El asesino tenia un cómplice.

Cou. El Parlamento no le halló!

Luis. Pues el Parlamento no supo bu.scarle. Y yo, que nd

soy más que un niño ,
he hallado ese cóm|)lice.

Méd." Tenéis algunas sospechas, algún indicio?

Luis. A mi alrededor, señora, lodo el mundo tiene sus

secretos. Yo tengo el derecho de guardar los míos.

Méd. Luís... ".,^ . ,,

Luis. A quién queréis que yo nle confie, si^tfra, cuando

sólo estoy rodeado de enemigos y de traidores?

Méd. Tenéis enemigos , lo sé tan" bien como vos, mejor

que vos. Pero' sin contar con la reina, la madre que os

ama, tenéis .servidores celosos, subditos fieles, y el pri-

mero de todos es el marisca! de Ancre.

Luis. Qué más tenéis que pedirme para él?...

Méd. Un titulo que le permita vigilar de njás cerca por

vuestra real persona.
, ,.,,. ,,

'.',, :,'^;,,

Luis. No comprendo, señora.
,

'
' '

'

'

Cou. {Presentando al rey un pergamino.) Leed, señor.

Luis. (Leyendo.) "Real orden que ,coafiere á mi ¡ealCou-

cini el mando general del Louvre.n Y me mandan fir-

mar esto ?

Cou. Al instante^

)•; lE

Luía. Pues bien , yo rehuso.

Cou. Firmareis.

Luis. Jamás! >>,• í**»ov\»A
Cou. P'irmareis, aún cuando yo debiese^.

Méd. Ah! Es el rey caballero, el rey! ,-
i ,,

;

Luis. Diosmio! Dios mió! {Vilry, con la tna,nQ «n,,Í¡ff

espada se ha adelantado alguno.': pasos.)

Cou. (Al verlo.) Qué queráis?

ViT. Creí que el rey me había llamado.
,

, . ,
, ,, •.

,
,,.

Cou. Os engañáis, caballero, salid ! -ii'-.y.^iü í.:'. /. .h*-:1

ViT. (Oh! SI me hubiese mirado solamente!..,) (kíií«.) y,^.

Cou. (La maríscala tenia razón, he vuelto á tiempo.) ,,,, ¡^

Méd. Luis, hijo mío, queréis que mapde llamar á yijes^p,¿

médico?
. ! I , ,, , jr ,,->ir .¡!, ,1.

Luis. No, no, no llfiíneis á nadie...pSuíro^^Wago una
fiebre horrible, pero quiero estar solo.

Méd. {/I touciíii.) Esperad, mariscal.

Cou. (liajo á la reina.) Sin embargo, señora, necesil.0 esa

firma. (/l/ío.)Señof... •
, ,

Luis. Todavía ! .Más tarde, caballero, más tarde. Ya veis

que mi mano tiembla
, y que no podría firmar ; no, no

podría. v/r,

Méi>. Mariscal, yo obtendré jíuestro perdón, y firraáráj.as

lo prometo.

Cou. (l''irme ó no, de grado ó por fuerza, antes de una

hora seré gobernador y dueño del Louvre.) (Vase con

la reina.)

Luis. {Sólo, con rabia.) Oh ! he sido un cobarde! (Se

ocnlta la cabeza en sus monos. Glorieta aparece al otro

lado de la ventana., ve que el rey está spío y. Il(i>ifai:

con los dedoset} Ips enslales.) Quién llama á ega ye^nr

tana?
, , :

' -

•ESCKNÁIII.,

Luis , GiolRiETA, VtTAr. ' " ^;

Luis. (Ficndo/a.) GioíleX^l (Corre á /a.ventana y la adre

vivamente.)

Gi.o. Buenos días , señor.

Luis. Qué camino has tomado por ahí?

Glo. El único que podía para llegar hasta yo?..., .\i, .,,0. .

Luis. Explícate. .> • ,^; i\Al, -i.i»

Glo Cuando salí del Louvre para ir en busca d? noticias,,

entré en él ^in dificultad , mas de pronto , M, de Presle

. me ofreció con mucha galantería su brazo para condu-
cirme á una habitación , donde tenia orden de no per-

derme de vista
; pero lo hizo tan mal , qye me escapé

ganando la escalera de servicio. Entré en un gabinete

cuya puerta cerré tras, mí,, ,abi;í la ventana que da al

mismo balcón que esa, seguí el balcón, y aquí me
tenéis.

. '..,.,,
1 i : •

',

Luis. Has visto á Enrique? , ;,.

Glo. No señor, pero sé que se lia batido como im león en

el barrio de los Inocentes.

Luis. Le habrán herido, muerto tal vez ?...

Glo. Tranquilizaos, solo está prisionero.

Luis. Enrique en manos de Couciní! Está perdido !

Glo. Salvadlo, señor ! ,.v

Luis. Salvarle! Cómo?... Cómo?... ,-,,t

Glo. Nc sé , pero eso es cuenta nuestra. Yo he cumplido

mi deber; que el rey cumpla con el suyo. Valor
,

pues,

valor.
,

Luis. Sí, lo tendré. .Libraré á; Enrique, á. moriremos

juntos, ti^J»

Glo. Bueno; yo concluiré por descubrir la prisión donde

le han encerrado, y ¡cendré á decíroslo , señor, y aun-

que estuviese en la Bastilla, lo salvareis, señor, porque

para eso, sois rey.

Luis. {A simisnw.) Rey !
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Gic. Si , )i lia llt'giirio la liara liu (|Ut< llaméis li \ uestros

|iartulürios. Ali I si yo esiuvie.-ie en vuestro lu^ar.ya
estarla fuera >lo :ii|ui; y si killabik la:» |iuerlu.s cerrailu^,

salilru |ior la Nvntaua. lu cual uo os «lificil
,

piltslo i)ua

)o, que Du Miy iiiá.s que una miiier, lie tuuuilu «.sa ca-
luiiM) uara entrar.

Liis. r.allalo , no eslinios solos.

ViT. (Entrando ¡uiv ci (imdv, aparte.) (\U\ cü» vcntaiui

abierta.) (.4/fu.) Soüuhta, toiietl la buniJad Ju dm-ir ¿

M. Je Prfiii) ()uo me envié ahora niisnin un cerrajero,

fiio. l'n cerr4jero! ¥ jxira <}uú?

ViT. Para clavar y auxlenar esa ventana, |M)r la lual

entran fon (tem.'isi,Kla fnciliilail algunas niuas muy liú-

das, i|iie yo ronozco.

Glo. Mandáil á otro esa ooiuision , caballero ; en cuanto á

mi, sólo obedezco al rey , lo cual no me impide ser

luestra servidora. (Sa(u</a rirnth y fosr .)

ESCENA IV.

Ll'l», VlTRV.

Vil. I'vien , ire )o mismo.
Li'iá. Adiiude, caballero?

ViT. Va lo lie dírJio ; .i buscar un cerrajero tjue condene
esa venlaaa.

Luis. lk> atrevuriait a hacer eso?
ViT. Es Orden ilel man.sc.ll.

Liis. Otra vez el mariscal!

ViT. El mariscal manila sOlo en el Louvre.

Luis. Sólo I

ViT. Sois el rey, s«ñor
;
pero el mariscal es ^ehatno, ,y yo

obedezco al amo.
\xis. Insólenle!

, ;

ViT Hé!

Luis, lúa palabra más, y os azoto'el rostro coft mi látigo

de caza!

ViT. (Clin aUitria.) Ah! al lin habláis coiuo hombre!
Lus. t>ué deris?

ViT. Digo, (jue luce poco .«ali de aquí desesperando de
vos, y que ahora espero.

I.LU. Nú os comprendo, caballero.

ViT. Ab! Señor, al ún puedo quilarme' la máscara que
hasta aqui he llevado. Sny partidario vuestro hasta mo-
rir por vos, señor! Cuando os voia llor.ir como un niño,

llórala yolninbien, pero de cólera y de rabia!.. Kl co-

razón ha latido al lin, y el viejo Viiry que se hubiora

hecho malar [lor vue>lro padre, está pronto á dar [toT

vos toda li saiiyre de sus venas.

Lns. (Esto es eilraño!)

ViT. Señor, el n;ariscal vuelve hoy con provéelos siiiies-,

tros, determinado á tenej' al rey en su poder, como tie-

ne el reino. Quiere hacer del Louvre una prisión para

vos, haced una tumba para él.

Luis. No , no . nii me aconsejéis eso. Le haré prender

como culpable de alia traición, y juzgar ]>or mi puria-

inento.

ViT. El mariscal tiene amigos (>oderosos, numerosos ser-

vidores resuellos, y podríais sucumbir, señor, lia mere-

cido la muerte, que muera!.. Vaciláis aún!,Tciu'd coo-

flanza, señor, porque hay á vuestro alrededor veinte

caballeros unidos conmigo contra los Coucini.

Luis. Veinte... muchos son. Y quién me asegura?..

ViT. Ah! Señor, necñsitati una prueba de mi üdclMlad?

Pues Inen, esa prui'ba, voy á dárosla yo mismo, irrecu-

sable, decisiva. ( \'a á abrir una puerta lateral é miro-

duct á Enrxque.)

KSCENA V.

Dichos, Eniuui'E.

Lns. Enrique!., libre!..

Emi. Si señor, graciíis ,i M. ile Vilj-y, que me ha sarudo ite

inaiios de l.i iiiarisral i, v coiidlK'iihi a(|ui.

Luis. Enrique! Mi bravo linrique! Ah! Abrizaiiie.

E>H. lli rey!

Ll'is. {En riiz linja.) HiTiiinilo luio!

\'iT. Dudáis aún, señor!

Liis. Dadme vuestra niano, mari<;cal.

ViT. Ese titulo?

Ltis. Es el que Coucini os ha usurpado, caballero, y que

hoy mismo recobrareis. Y bien, Enrique, qué noti-

cias hay?

EsH. Veiigo á Iraer al rey la prueba que le habla ofrecidí».

{Le tiresinla la tnitud i/c la mfdiitta.i

Llis. Dádmela... sí... esla es... oh! Ahora yo buscaré y.

hallaré al cóiiiplicu,

Enh. Para ayudaros, señor, Mo tengo señas muy vauus

que daniN.

Lcis. Habla, habla.

E>H. Eli el día II du .Mavu de 16i0, el asesino iiue tué

descubierto y caslit'atl", entró con otro homore en

casa de un ropavejero del barrio ile los Inocentes

Compró el traje (pie llevaba cnaiulo fué detenido, y en-

tre el cambio quedióá Santiago, se hallaba esta me.<lnllu,

' que partida entre los dos cómplices, babia sido pura ellos

una señal de unión.

Luis. Sí, sí, («ro e.e Santiago debe conocer al hombre que
acompañaba id asesino : si no sube su nombre, veria al

menos su rostro.

|Ekh. .No señor, ponjuc aquel hombre lleval)auna máscara

de leicíopelo, v no se la quitó.

Lijis. Dios mili! ^'rá posible que se nos escbpe ese cobar-

de cómplice?..

ViT. No, porque nhora le conozco.

;"' ^¡Vns?

ViT. Aquel día , la casualidad, ó más bien mi adhesión

á vueslro padre , me babia llevado lai.ibíen al barrio de

los Inocentes. Vo estaba delrls de los pilares cpando

el caballero de la m/iscara salió de ca.sa de Santiago. El

aire y las trazan de aquel humhro eran lus de un señor

de la" corle, que yo Inhia visto en el Louvre. Lo ((uc en-

tonces fué una diida para mí, se ha vuelto una certeza.

Esti uomhreqoc Enrique no puede di^ciios, yn os le diré.

ViT. Ese róm|ilice no podía Dios dejarle impune.

ViT. V Dios nos le entrega.

',;' '^ ^ ! Su nombre! Su nombre!

ViT. Es el marqués do Coucini, duque y mariscal de

Ancre.

I.L'IS Y 1 I

Enr.
'El!

Lus. Oh! Hé aln p"i que vo le odiaba tanto!

E>R. (Su padre!) (.lífo.) Señor de Vitry, la prueba! .Nece-

sitamos la prueba de lo que decís!

ViT. La prueba? Está en la declaración que el fnismo San-

tiago nic ha hecho esla noche.

Emr. Santlagol

Vil. .Si, Santiago, á quien han hallado ensangrentado

,

mi>nbiiudo en la^i grail.is del Calvario de los Inocentes,

donde el jiobre iiisens.ito fué á buscar esa medalla, en

otro tiempo oculta allí por él mismo; me declaró que
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liabia sillo herido por la marisoala, que no retrocedió

ante un asesinato para reconquistar ese precioso indicio

que Santiago pudo entregar afortunadamente en manos
de Enrique. :

•
• :

Enr. Es verdad, es verdad!
"V¡T. Vacilaréis aún en castigar?

Luis. No, lio, Couciiii morirá. Olí! Cara me ha de pagar
la sangre de mi padrel No he de tener piedad ni lástima
de ellos! Todos han de morir!

Enr. Todos?
Luis. Si, nada de perdón!

Enr. Sin emhargo, yo vov á pedir uno.
Luis. Tú?
Enr. Si, el primer acto que firme vUestra_mano no ha de

ser una sentencia de muerte.

Luis. Tu me imploras por Coueini! Tú! Tú! por Coucini
que mató á mi padre! [Bajo ) Al tuyo, Eiiriq^ie, al tuyo!

Enr. Señor, podéis ser justo y clemente. Os pido que me
firméis un salvo conducto, y os lo pido de rodillas con
lágrimas del corazón; ese favor, esa gracia será la única

*

que Enrique solicite de V. M,
l.uis. [Levantándolo.) Enrique, no puedo negarte nada,

nada... excepto la vida de ese hombre. Es la vida de
Coucini la que me pide.s?

Enr. No es él á quien quiero salvar.

Luis. Entonces á quién?
Enr. a una pobre joven á quien no podéis condenar.
Luis. El nombre de esa joven?

Enp. Su nombre está maldito... y sin embargo. .

.

Luis. Su nombre?
' Enr. .María Coucini.

Luis. La hija del asesino!

Enr. Firmaréis ese salvo conducto?
Luis. Yo?
Enr. Oh! Lo firmaréis, señor, porque esa joven está ino-

cente de todo crimen, y si ella muere , moriré.
Luis. Pero por qué me ruegas así por ella?

Enr. Porque la amo!
Luis. Tú! Pero qué esperas, qué quieres?
Enr. Nada espero; sólo quiero salvarla, ó morir con ella;

y vos, señor, no podéis querer que yo muera.
Luis. Morir tú... tú... Enrique! fVa á la inesa y escribe.)

Oh! No, no, ten, ahí tienes lo que pides... Enrique, llé-

vala el perdón, y tú, Vitry, haz justicia!

Cu.^DRO Qüi.NTO.

—

La escalera del Louvre.
,
,v -i.

ESCENA PRIMERA. ' "

ViTKV, Galaty,Sai.nt-Geran, De Gi;iciiAiM0Nt. De Souvré
y oíros cortesanos.

{Al alzarse el Iclon, la gran escalera y la galería supe-
rior están llenas de cortesanos, repartidos en diversos
grupos, y que parecen esperar á algrmo. Titry y Galaty
entran por la puerta izquierda debajo de la escalera

)

ViT. ¡\Ie habéis comprendido , no es cierlo , coronel? Aun-
que ese joven sea portador de un salvo conducto firma-
do por el rey, deleiiedle en el Louvre, hasta nueva or-
den mia. (Mas bajo). Me aseguráis que no tenemos na-
da que temer de vue;4tros suizas?

Gkl: Nada. ''*'!:,, '

ViT. Y si triunfásemos, serán délos nuestros?
Gal. Estarán, como yo , á las órdenes de S. M.
ViT. Está bien. (Galaty rase por la derecha.—Ap.)\]m

indiscreción de Enrique, uiia palabra' imprudente, po-
drían hacer sospechar á los Coucini, y Enrique

,
que es-

tá ahora bajo una buena guarda, no saldrá del Louvre

hasta que hayamos concluido con el mariscal. ^^Alío.) '

Qué hay de nuevo, señores? .

Saint-Geii. De Presle acaba de salir del Louvre.
ViT. Me alegro, es un enemigo menos en la plaza.

Saint-Ger. Dícese que ha ido á buscar refuerzos al Luxem-
burgo, y que van á doblar la guardia de palacio por or-
den de la reina madre.

ViT. Es una alarma falsa ! La reina no da ya firdehes.

Sapt-Ger. El'mariscal continúa dándolas. Oís?

ViT. Qué es eso ? Los tambores baten marchan..

.

Saimt-Ger. y sin embargoj el rey no ha salido.
•

"ViT. Y la reina está en su cámara. A quién son esos ho^
ñores?

ESCENA H.

Dichos, Leonora.

Leo. Al mariscal de Ancre, señores, al gobernador del

Louvre, que pasa en el jardín de las Tullerias la revis-

ta de las tropas que ha traído consigo.

ViT. El señor mariscal no es aún gobernador del Louvre,

feñora.

Leo. Si no liejie aún el titulo, tiene el poder, y espera que

hoy, cómo siempre, le prestareis buena y leal asistencia.'

El'señor mariscal posee además dos talismanes irresis-

tibles... el oro que recompensa, y el hierro que castiga.

'

El mariscal puede contar con vosotros, no es cierto^'

señora-! ?
' '.'

ViT. (Insolente!) ',

Leo. Podéis estar seguros de que á cada uno pagará se-'

gun sus obras. Dos palabras, M. de Vitry.' •;
''

ViT. (Paciencia!)

Leo. (A media i-oz.) Dónde está el prisionero que habéis

hecho esta noche en el cementerio de los Inocentes ?

ViT. Allí han preso á muchos... De qué prisionero habla

la señora maríscala?

Leo. Torpe sois de memoria... Hablo de Enrique.

ViT. Enrique? Ali !... .sí...

Leo. Dónde habéis conducido á ese hombre?
ViT. Al Louvre, señora.

Leo. Os advierto que ese Enrique es nuestro enemigo per-

sonal... No debi.-iteis haberlo enviado al Louvre, sino a(

palacio de Ancre.

YiT. Señora, yo ignoraba que viieStro palacio íiiese una

prisión de Estado... y sin embargo, habría debido recor-

dar que ya guardáis allí á una joven, arrebatada violen-

tamente de su casa, por orden vuestra.

Leo. Quén os ha dicho eso?

ViT. Santiago.
'

Leo. Santiago!
"'

'
'

Vil. Sí... UM pobre diablo que habian dejado por muerto

al pié de! Calvario de los Inocentes, donde fué acribilla-

do á puñalada.-; por...

Leo. Por quién, cahallero? ' '" ' ''

ViT. Por unamanodesconocída; perOpoco haba; por^'for-

tuna para Santiago. ' '

Leo. Volvamosá Enr¡i¡ue, caballero... á Enrique, á quién

vais á hacer trasladar al palacio de Ancre.

ViT. Siento que eso sea imposible.'

Leo. Imposible ! Aun si yo os lo mando?
ViT Aunque vos me lo mandéis, señora, no puede ser.

Leo. y por qué? '
• ' -;'";'• "

'^í

ViT. Porque Enrique no está ya en el Louvre. '^ .-"^ f''

Leo. y quién se ha atrevido á ponerle en libcrtdfl'?''
"'''''

ViT. El rey, señora. j'i.
,
i!, •

Leo. (Oh ! ya sabia yo que este Vitry era un traidor!)

(Alio.) María de Mediéis es aún regente, y muy pronto

sabréis , caballero , á qué dueño debéis obedecer. (Evi-

pieza á subir la escalera grande.) Desgraciado del que
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lio tile \tui iiiiMiUW) y cüii iiusotru&l {/¡a iU¡]tidu ante

la Lfuío/Kl gra^iie dt la yairria.) Miru^l, sfñurcí, .'iii-

rad tiii el (Mi» ^Taixle tlvl Loiivre .Si autii liay aiii«|>i-

railorus, \iw tr^.-ido mal ^u (iuiii|iu .. IIm.sU iwfii>, M
(lt> Viiry , luidla luego. (Entra en la iiAtutira de la

reina)

a^^wn^\(v. (Mirando á la drrrcha.) La mariscalu lin cIíoIki

. ¡t \ort\*t\,t>füiwe<: la cütiip.iriia de Tavaima m iiKilalii

en i'l palio jiraiide del I.oiivro Ha sidu euviuda por

Couciiii, y ahora nii^iino, al atravesar las aiilerámaras...

he vistu é los giiardits dn la, reina ajr.inlaiido cuii sus

arcabuces detrás de las ventanas.

De Sot V.
(
Corrienilo por la derncha. ) Somos perdi-

dos... M. de Villjrs-llüudan araba de lomar posiciotí

en el I'nenle-Tonrnanl, y lodos los puntos están ocg-
pados por su< iiombres.

SAf^T-GtR. ICI l.ouvre enlertt está rii |>o«fcr"del ilalíánh. Qiií

d'vij á esto, Vilr»?

VtT f>i¿'0, que C'uiéiiii sefiace «pprardein.isiadn.

Dr Soiv r.n'i'is i\w iiOs sea aftn jwsible hacerlo qnc ha-
• ' Hcis re-iiielto?

'

'
•

"ViT. Yo lui pref;unto si es jMísiNe , seFwres
,

ptío tíTliin

una consigna, y la i-;ccnlari'. El rey me ba dicbo <( má-
tale '• y le mataré.

De SorT." L» muerte de Coiieini nos porderíi S todos. Suí
partidirios lo vengarán, y nosotros seremos sacrifica-

dos pav el número.
Vrr. Yo creía que los Soimé no «"onlaban jamás sus ene-

migos... Señores, aquellos de vosotros <¡w tengan mie-
do, que se retiren. .. (Todos íAi;i /a niíi;io (i VHry. qxte

las eslrrcha. • Cirarias , señores Hagamos imeijlro deber,

y suceda lo que quiera.
'

l>E'SoeT. l'na ñahibn», Vitrr. Estáis íegnro d¿ los suitds?

ViT. Pardiet ! El coronel Gálalyes de los imcstros. ..V^j

pues , ocupémonos de los Cou'cini. . abi están.'.', cada tiuo

á su puesto... La flhesnaye á la primera pu».rta con Per-
san... .Marcillac y Morsaiñs á la entrada del patio de Ips

Suizos... Sainl-Geran, De Souvré v |(js otros, arrecia-

dos S lo largo de las gradas... Todos con aire ' indife-

rente.

S4i>T-<;m. (Desde elfondo.} El marisral araba ¿le enirar

en el Louvre, y Tavanne lia hcrlio cargar los rposqncr
tes á sil compañía.

ViT Ahora vo<otros, esjicrad la señal.,, yo la darí. (Va
á colócame al último efcalon de las ijrnáan Los cába-
llrros httu ejecutado íuí in>lruceinne.^ ron el niai/or n-
Ifncio. Coucini llega en seguida acoiupañettfo (le XL-
Uars líoudan, de Taranne, de Txamje^ y de otros par-
tidarios suyos. Coucini jiarece muy dier/rr y ríe (í

carcajad-ís )
I i->iiiin I

KSCENA IH.
.i/1';

i

DicAoí, Cotr.i>i , ViLLAns-HoLDAN. Ta\v\m,, Xuigne. y
cortesanos , partidarios del mariscal. . , , ;

Cocc. Ah I ali I ali ! Por Bacco ! Efe Bassompierre ba 'í(fe

siempre un Iruan... Duchos di.iá. (Los cortcsann^ lle-

van la mano á su sombrero.) Es precLíOutie os cuente
lo que me dccii Tavanoe. Ya sabéis ouc Ra-^sompierre

ba tenido en el inegouna dicha insolente contra M. de
Guisa, sobre lotío, a quien le gana cincuenta mil escudos

por ano; figuráis que la otra noche , .Madama de Gui-
sa le ofrecía viente mil escudos de renta vitalicia , si se

comprometía i no jugar más cttntra su mariito. « Ah ! á

fe mía, re>f0!idió nufslro hombre, no señora, porque
saldría ¡lerdiendo demasiado ! » Já, já

, já, No es cierto,

que l< respuesta lu<'' rbistosa?...
'

.1

T*v.
I Kn uos baja.) No advertís , monseñor, que no se

rieo?

Cote, (/{idilio .viim/jíc.) Es que ílassompierre le^ hulua
también ganado su dinej'u... Esperadme aqui , señores;

voy á hacer que esc reve/.uelo (irme mi nombramien-
to... La regente tiene "l,i debilidad de acerder ú lo cpic

quiere ese niño... y... loqueos etUa vez, vive Dios, bh-
tj'iKlré su liriiia.

Tav. i)^ juro, iiiOiLslñor , <|ue aquí eslais en peligro. j\i)

vajiaís adelante; acabo de Ver )'l coñoo de uiiujiislola de-

bajo de hi Cfl(>.i de >l. de Persaii.

(Mvt:. Kslpis luco! (Lfi'(iníuH</(í í<i ros.) ,\li! señores, sa-
béis lo quu nie dicen? (Jiiú cunspirai.'- contra mi. yut-

decís á esu M. >l'- Vilry? •

ViT. (Kn h itlin de la e.'^calera.) Monseñor, se os ícusa
de que queréis afwltraiüs Iraidoraiiieiíle del Lou»re, y
que vais (i hacer de él una llaslilla para el rey.-

iCoi'c, Pura gobernar t:>lii piis, vale más una cabeza que
el hra/.o de un uiñu. Yt.sabéis lodos que l.iiis no es

uiás que iiii niño, y que siempre lo.Kcrá. Así pues, go-
bernaremos en su nonibru lii FtmÓA (Empieza ásubír)

ViT. Tened cuidado, .señor; el quo quiere elevartie dema-
siado, suele raer iná.s proulo.

i'Mi.r.. (.Subiendo) Yive Dios! No retrocederé un paso,
aunque no .sea mtis que para vor liaf la dónde puede lle-

var A un hondjre la turtuna. (C'o/ififiiio subiendo y lle-

ga cerca de ('<<r¡/.7 . , ;

ViT. (Poiiicndolf una manti m el hombro.) Teiign orden
de prenileros.

Couc. [Echando mano á su espada.) A mi

!

Vir. O de mat.irot si resistís.

Coic. Hesisliré ! A mí ! Villars ! Tavanne I

ViT. Muere pues, rebelde! (Lr tira un pistoletazo; los

otros cortesanos le alaran al mismo tiempo , rodando
de c.-calon en escalón en medio de una nube de humo.
Coucini, acribillado de golpes, cae muerto al pié dt
la escalera. Para i/ue el efecto .vtO- más sorprendente,
habrá pTi¡Ktrado un maniquí que represente á Couci-
iii.) Snuvré id á di'.ir al rey lo que ¡leinos hecho. (De
Souvré entra en la cámara del rey.) '

T*v. Al asesino I A nosotros los hombres de armas! (La
escena se ve i>nadida por los so/dados de Tavanne,

y los cortesanos han ec/iado mano á sus espadas.) Sol-

dados ! Mueran los asesinos ! {Confusión general. En
este momento, Leimora, saliendo del cuarto de la. rei-
na, aparece en la galería

)
¡i .r'''

Luo. Qué hay? . •

Tonos. La mari.scala!

Lko. A qué viene ese tumulto? Esos gritos? A qué esas
espadas desnudas? (Jné pisa aq»\1 (Empicsa a bajar,

y >p á Vitnj en los primeros es'alones.) Re~pondedme,
M. de Vitryí Hablad! (Le cmje del brazo.) Ah! vuestra
mano está manchada de sangre !

YiT. Cómo Ib vuestra lo estuvo anoche, señora!

Lko. (Bajando y mirando los escalones, lorqve lodo
el mundo se aparta drella.) Yailí... allí .. allí... en
esas gradas... sangre... más sangre!

^,

ViT. Cómo en las grailas del Calvario de 'los Inocentes!

Leo. Oh: Dios niio! Dios miol

Tav. (Coficúridoíe rivamente entre ella y el cadáver.)

No os acerquéis, señora, no u'; acerquéis!

Leo. Seguiré hasta el liii esta huella! Dejadme! dejadme!

Qué oculta e--a eapa?

Tav. No os queileis aquí, señora... dejadnos vengarle!

Leo. Vengarle! A quién?... Pero á quién?... (¿cianía to

fíipa.) Ah! le han mainM... (Cae de rodillas ji'nto a¡

ruer|Ki de fo«ríni )

Tat Venganza: Venganza!

ViT: (Üefdi lo alie de la galería. i El rey, señores, el rey I

{Aparece Luis por la izyuierda, seijuidn de üalaly y
de algunos c/ieiales.)
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ESCENA IV.

Dichos, EL Rey, De Souvmí, Galatt, oficiales.

[Al ver al rey, todas las espadas se bajan y todas las

frentes se descubren.)

Luis. (Con firmeza.) M de Viti-y no ha hecho' sino lo que

le habíamos ordenado, y rleclaramos traidores y rebel-

des á todos los que obedezcan otras órdenes que las

nuestras. La reina madre partirá esta noche para nues-

tro castillo de Blois; la regencia ha concluido, nuestro

reinado empieza!... Olvidaremos lo pasado, y tendre-

mos por buenos y fieles subditos i todos los que vengan

á nosotros!... Señor mariscal de Vitry
, y vosotros, se-

üores, venid á recibir las órdenes del rey. {El rey en(ra

á la derecha, seguido de Vilry y ¡o.i suyos que gritan

viva el rey! Viva Luis XIII! Los partidarios del ma-
riscal que racilah'an al principio, siguen el movimien-

10, y suben también las gradas.)

ViLL. (A Tai:anne.) Hagamos como todo el mundo, Ta-
vanne. {Sube también la escalera. Taraniie ha qtie-

dado solo, de pié, detrás de la maríscala, que absorta

en su dolor no ha visto ni oido nada de lo que ha
pasado.)

Leo. [Levantando la cabeza.) Sola... sola junto á este ca-

dáver... abandonada... abandonada de todos... Oh! Co-
bardes ! Cobardes

!

Tav. Os lo debo todo, y me he quedado, señora. Pero la

noticia de vuestra ruina es ya conocida. Oís esos gritos

ahí fuera?
'

Leo. Qué me importa á mí eso?

Tav. No oís que la multitud grita : al palacio de Añore!
No habéis dejado en él nada , señora?

Leo. Ah ! María, mi hija... mi hija! A quien matarán co-
mo lo mataron á él !...

Tav. Vuestro deber es protegerla, defenderla... Venid, ve-

nid, señora.

Leo. Sí, sí, vamos, Tavanne, vamos. Pero yo no puedo
dejar así el cadáver de mi marido ! No, no, no puedo!!!

Tav. y vuestra hija, señora ? Pensad en vuestra hija!

Leo. Sí, sí, él mismo , sí pudiere hablar , me diria : « Sal-

va á nuestra María , salva á nuestra hija! » (Besando la

frente de Concini.) Para li todas mis lágrimas! Para

María toda mi sangre!... k\ palacio de Añore, Tavanne,
al palacio de Ancre!

Cuadro sexto.—El tesoro de í.a maríscala.

IgUaa liabitaciou del patacio de Ancrc—Puerta al foudo.—Do.s
puertas ^ la izquierda.—Venlaua jjiando piacticable á la deie-
ilia.

ESCENA PRIMERA.

María Coücini, luego Pietro.

Mar. Mucho tarda Pietro en volver, y empiezo á inquie-

tarme... Con tal que lo haya conseguido... (Viendo en-

trar á Pietro.) Ahí Y bieri?

PiET. He ejecutado vuestras órdenes, señora.

Mar. Sin >er descubierto?...

PiET. Sí, señora.

Mar. Gracias

!

PiET. Pero ya no me atreveré á volver á presentarme an-
te la maríscala, ni arrostrar la cólera del amo.

Mar. No esperes que esa cólera estalle ; sólo me alcan-

zará á tní. Toma estos anillos, este collac, y parte..'

parte pronto... (Vase Pietro.) Me perdonará mi madre?
No sé cómo me he atrevido á hacer eso... Mí conciencia

es la que ha hablado, mi corazón el que me ha impulsa-
do a ello; y al obr.ir así , he pensado en él sobre todo,

en él, á quien no debo volver á ver. {Murmullos y gri-
tos.) Qué gritos son eíos? Porqué se reúne tanta gente
ante el palacio? i.

Voces íií•^^/ro. Mueran los Coucini

!

{.cnsbi

-Mar. Ah! siempre el insulto! Siempre el odio!.'..' fE^'ftíi

la maríscala con los cabellos en desorden, y (oí vtsti-
dos igualmente.)

ESCENA II.

María, Leohora.

...1(("I.M I) ti'.
Leo. María!

Mar. Madre mía! Madre mia! Qué tenéis? Qué ha pasado?
Leo. (Abrazándola.) Kii& mi^ , hija mia , no te alarmes,

no tiembles asi... Estamos en desf^racia... el rey nos
destierra... nos amenaza la sedición... pero Tavanne
me ha prometido defender este palacio

, y por grande
que sea el peligro, lucharemos... lucharemos... Hija mia,
mi querida hij.i... mírame, abrázame... Ay! necesito de
tu ternura!

Mar. Madre mia, habéis llorado, lloráis aún?...

Leo. Ah! no te he amado bastante, María I Qué amarga-
mente se siento en la hora suprema, todo lo que se na
desconocido !... Cómo se comprende todo el precio de
las alegrías perdidas! Cuan insensata he sido!... He con-
sagrado raí vida á la ambición, en vez de dártela i tí,

María!

Mar. Oh! no, habéis sido siempre para mí la mejor de las

madres!

Leo. No, María , no ; oh ! pero el porvenir es nuestrOr^.;.

iremos á Florencia, y allí, en nuestro bello país, viviré'-

mos, una para otra!

Mar. y mi padre no vendrá con nosotras?
Leo. Tú... padre?

Mar. Tarda noy tanto !

Leo. Oh! tranquilízate... pronto... vendrá. [Explosión
de gritos y detonaciones.) No temas nada, te digo, y
quédate aquí, Á mi lado, en mis brazos

, y sobre mi co-
razón!... Tavanne está ahí, y nos facilitará la fuga.

Mar. Oís esos gritos de amenaza? Pero
,
qné quieren esos

hombres? Que piden?

Voces. (Dentro.) Margarita! Margarita!

Leo. (Con alegría.) Margarita!... ah! La había olvida-

do... Tal vez es nuestra salvación! i

Mar. Nuestra salvación!

Leo. Si, ahora tengo represalias.

Mar. Represalias? '

Leo. La vida de esa mujer me responderá de la luya.

Ahora yo seré la que amenace!
Mar. Madre mia... madre mia... esas represalias no las

tenéis ya

.

Leo. Qué dices?

Mar. Margarita no está en palacio.
,

Leo. Me ha hecho Pietro traición?

Mar. No, no ha sijo Pietro, he sido yo.

Leo. Tú? .•,,. , ,, : ,

,

';
, ,

'

;

Mar. Perdonadme, ráadré niia... esa mujer me prptegió,

y yo he tenido lástima de ella. '.^,.'|

Leo. y ellos no la tendrán de tí, desdichada niña!

ESCENA in.

2>íc?ibis,;TAVAráÉÍ¡'
"

Tav. (Entrando con un mosqueteen la mono.) Señora,
toda resistencia es imposible... La muchedumbre ha
destrozado las puertas de palacio, y ha invadido el pa-
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tiode liunor... Dentro de un instante entrarán aqui ..

Miradl

Leo. (En la «fn^1na. ) Olí! si , oslamos venlaJeraraente

p«rtliilos, |>orqnc entro esa muclicJunibro lo lie visto...

si, os él... ol onomiyo implacable de nucsti-ii casa...

Tav . Knrique!

Mar. Enrique! ali! vieno & salrarnos!

Tav Torre .. ya se acerca... agitando un pergamino por
oucinia lie su cabeza!. .

Lr.ci. Nuestra sentencia de muerte sin duda!

Tav. No la IraorJI Le dispara.) Ha caido.

Mar Allí (A'VJfínKiya.)

l.t.i. María... bija mia!... desuiayada... moribunda...

Olí! Dios mío! Dios iniu!

Tav. Escucliadine. señora, sólo liay para vos un medio de
salvación... Ya sabeisquc yo po.soia la confianza del ma-
riscal, y ol palacio de Ancre no tiene secretos para mi...

Por esle lado existe un pa«aje sublorrán''o, que condu-

ce al rio; una barca está sieinpie jironla en su orilla...

Por abí es pieciso buir!

Leo. Si, (wrtid con ella, Tavaniic, saladla al menos...

Si yo la acompañase recaerla sobre ella y sobre mi todo

el odio iinplaoiblo de ese pueblo. [Gritos dciilro.JOh?...

el estu|X)r lie la multitud ha reemplaza<lo i la rabia...

('on ayuda de mis florentinos , cuyo valor excitaré con
mi presencia, defenderé el terrorso palmo á palmo. Ne-
cesitáis menos de cinco minutos para poner á María al

abrigo de sus golpes... Pues bien, los tendréis, Tavanne,
por mi vida os juro que los t' ndreis! (ta.<f.)

•Tav. Vamos. (Va á abrir la puerta del subterráneo; pero
acogido por una descarga, sólo time tiempo para vol-

ver á eerrar la puerta.) Ihii descubierto ese paso!...

A d-ínlo llevaré á esla niña? Dónde la oculto?... an! aquí!

aquí! (Toca el resorte de una salida secreta, donde
ocultad ifaria ) Aquí estará segura!... Abora á la ma-
riscala! (la i; salir, y se íncuenlra con Curtáis y Dra-
pier que entran por la ventana.)

ESCENA IV.

Leo.nora, Santiago, Ccrtois, Drapier,

hombres del pueblo.

CtRT. Bien •decía yo que entraría el primero!

Drap. Un bumbre!... ali! ya le conozco! Es el que disparó

á Enrique! {Hace fuego sobre Tcvanne que cae.) Pero

yo tendré mejor puntería que él.

CfRT. Virloria! victoria! (La habitación se ve invadida
por todas partes.)

Todos. La maríscala!

Leo. (Entrando ¡/riendo á Tavatine en tierra.) Tavanne!

Muerto! Y .María? dónde está María? Ab! babrá buido

por aqui sin duda! (Se coloca delante del cuarto de
Sáaria.)

Dr*p En fin, ya tenemos á la G.disay!

Leo. Qué queréis? (¿w pedís? (ílallándose enfrente de

Santiago con una multitud ae pueblo que perseguía

á Leonora.)

Satit. y .Margarita? Qué has hedió de Margarita , misera-

ble?

Todos. .Margarita!

Leo. Esa mujer no está en mi poder.

Satit. Entonces tú la has matado!

Leo. Yo! yo!...

SiNT. (Señalando el pecho ensangrentado.) Un asesinato

más, qué os eso para ti?

Leo No, ro, yo no soy culpable, os lo aseguro

!

Sam. Mier.les!

Leo. Lo juro!

Sa"»!. Miente;!

Leo. Os lo juro por la vida de mi bija!

Sant. De tu hija?.. Tienes una liiju, no os cierto? La había-

inosoKidado!.. María Coucini nos servirá de rehenes!

Tonos. SI, si!

Leo. Ali! Píos mió! Dios niio! Van á matarla!

Dbap. Til hija! Danos tu bija.

Todos. Sí, tu bija!

Leo. Deteneos, demonios, deteneos!

Sant. Allí debo oslar! (Leonora retira viraiiientr la llave

f/ur oculta.)

Drai>. Necesitamos la llave de e^a puerta!

Leo. No, no!

CoiHT. Bien , bien, no tenemos necesidad de ella. (Dando
con la culata de un mo.'<qurte.) Esto es mejor que nada.

Leo. Pues bien, no, mientras yo viva no pasareis! Ob! En-
carnizarse asi, toda una uiuílitud, contra una pobre ni-

ña .. Vosotros que sois hombres!.. Mntadmc á mi, no
Ofiondré resistencia, perodejailla, dejadla!

Sant. Palabras perdidas, señora... en otro tiempo yo era

bueno, porque amaba á .Margarita, y la lenia síempreá mí

lado; poro ahora qi;c la he perdido," idiora que la has ma-
tado... le devolveré el mal por el mal... Vamos, paso...

oh! Es preriso que yo hall.' á .\hirgarila muerta ó viva!

Vamos, plaza á Santiago Bonhomme!
Leo. Gracia, gracia para mi hija! (Santiago la aparta con

violencia, y entra seguido de algunos hombres.) Ah!

Perdiita! Perdida!

Drap (Saliendo.) SaMe'.

Leo. (Aparte con alegría.) yaáic] Habrá podido ganar la

capilla!

Drap. Obi Pero por bien que la liaya> ocultado, .sabremos

encontrarla. Bali! Aunque debiésemos pedirá las llamas

que nos la entregasen!

Leo. a las llamas!

Drap. Vamos, fuego al palacio!

Todos. Si, si, fuego!

Leo. Fuego! (Aparte con inspiración.) Ali! Todavía me
queda una esperanza! (Alto.) Valor! (levorad también en
esas ruinas bumeanles, el tesoro de losCoucini!

Drap. Hé! Qué dice?

Leo. Digo, que en un sitio que yo sola conozco ahora, he-
mos reunido montones de oro y de pedrería; que hay

con ellos para comprar un reino, y que todo ese oro, to-

das esas riquezas estoy pronta á enliogároslas... Eso es

lo que digo... y ahora sois libres de hacer del palacio de
Ancre un montón de ruinas y de cenizas!..

Todos. El tesoro! El tesoro!

Leo. Pues bien, tomadlo todo! (Haciendo.mover el resor-

te de la salida secreta.) Allí está! (four/oíí y Drapier
seguidos de otros penetranen elescondite.)

Leo. Ah! Al (in evité el peligro! Qué me importa perder

ese tesoro si salvo á mi luja?.. (Oyese un grito de María
en el escondite.) María! Justicia divina! Y yo soy quien

la entrego, quien la mata!., pero no! esím[io4f)te! (Sal-

lando como une. leona, y apoderándose de María, que
aparece.) Venid ahora á arrancarla de mis brazos, mise-
rables!

Todos Muera! Muera!
Enr. (Corriendo.) Deteneos!

ESCENA VO

Dichos, Enrique, Vitrv, guardias.

Todos. Enrique!

Leo. Vive aún!

EsB. Deteneos! María Coucini es libre! Aquí tenéis su per-

don escrito y firmado de mano de Luís XIII.

ViT. Si el rey perdona, también sabe castigar. (Señala á
Leonora.) Esla mujer á la Bastilla!
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Mar. Jli iiiadie! Madre niial

Leo. María... mi querida hija! (La cubre de lágrimas y be-

sos.) Adiós, adiós, perdóname,., ruega por mí! Iiija mía!

hija mía! {Los soldados se lalkvan. Vilryvase con ella.

Algunos hoinbres del pueblo .se agrupan alrededor de

María que Enrique ha recibido en sus brazos.)

ESCENA VI.

Enrique, María, Santiago, después, Margarita.

Sant. (En/raíído.) Nada... nada! Margarita, mi querida

Margarita... lodo ha concluido!.. Note volveré á ver

más! Nunca! nunca!

M.ARG. {Dentro.) Santiago! Santiago!

Sant. Esa voz! Es la suya! Es una ilusión!- Es un sueño!

Marg. (/dem.) Santiago!

Sant. No, no, es verdad, la oigo... AIi! Diosmio! Dios mió!

por aquí....

Marg. (Entrando.) Santiago!.... mi buen Santiago !....

(Se arrojaen sus brazos.) Una vez libre, corría buscarte

por todo el barrio, hasta que me indicaron dónde estabas,

y aquí estoy

!

Sant. Peroá quién debes la libertad?

Marg. A ella! (Señalando á María.)

Sant. Ah! Y yo la amenazaba! Pobre niña!

Enr. Ya abre los ojos! . . (María mira á su alrededor con
extravio, y los fija en Margarita sonriendo.)

Mar. (Con voz débil.) Ah! madre mia\ (A Margarita cu-
yas facciones toma parlas cíe su madre. Cae desma-
yada.)

Marg. Pobre riña! Si Dios me ha dado las facciones de tu

madre, él me dará también su corazón para amarte.
(Oyese dentro ruido de música y tambores.)

Sant. Qué ruido es ese? (Va hacia la ventana grande del

fondo.) Ah! Es la comitiva de toda la corle y los heraldos

de armas con nuestro buen rey Luis Xlllá la cabeza,
que se dirigen en procesión & Nuestra Señora, para que
atraiga sobre su reinado la bendición divina.

Enr. Valor, María. (A María que ha vuelto en si.

)

Mar. Lo tendré Enrique, poro tal vez me falten las fuerzas.

Ejír. Dentro de algunos instantes habremos dejado todos

esta ciudad
,
que sólo tiene para nosotros tristes re-

cuerdos.

Mar. Que yo me destierre es muy natural... pero vos,

Enrique!..

Enr. Yo no puedo ya separarme de vos... de Margarita...

de Santiago. . . no sois todo lo que yo amo en este mundo?
San. y vos, Margarita, qué me decís?

Mahc. Yo, mi querido Santiago, os digo que seré vuestra,

como os lo había ofrecido, y os amaré como merecéis

que se os ame. Pero nos iremos á nuestras montañas,
lejos, muy lejos de París.

Sant. Oh! Sí, muy lejos, para no volver á separarnos.

(Oyense aclamaciones. Marcha militar.)

Voces. Viva el rey!

ÜTíAS. Viva!

Enr. (,i todos.) Saotiago, Míría, mi buena Margarita, va-

mos á ver pasar quizá por última vez, al hijo del rey

Enriqíte... (Se agrupan todos á ver desfilar el cortejo .)

(Adiós, hermano mío, para tí el brillo y el poder... para

mí la oscuridad!)

Marg. (Bajo señalando á María.) Y la dicha, Enrique.

(Oyense cañonazos. Las campanas tocan á ntelo. La '

música militar sigue tocando su marcha interrumpi-
da. Cuadro.)

FIN DEL DRAMA.

Madrid, 1862.—Imp. de M. Galiano, Ministerios, 3.






